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    Capítulo 1 


     


    Me acababan de despedir de mi trabajo. Pues nada, ellos se lo perdían. Yo tenía dos años de paro, así que me preocupaba poco y, además, que me ayudaran mis padres a mantenerme. No iba a comerme la cabeza, ¿para qué?, lo que necesitaba en ese momento era relax.


    Firmé los papeles del despido y me fui, camino a casa y con una sonrisa en la cara. Feliz de la vida.


    —Hola, cariño. ¿Y eso? ¿En casa tan temprano? —mi madre parecía preocupada por verme llegar a esa hora.


    —Pues nada, que me han despedido, anda y que les den…


    —Vaya… Pues no te preocupes, encontrarás algo pronto, ya lo verás.


    —¿Para qué? Tengo dos años de paro, voy a vivir del cuento ese tiempo. No necesito trabajar.


    —Lorena… Mejor busca algo, los dos años se pasan rápido y ¿después qué? No, hija, al menos ve buscando.


    —No, paso. Necesito un poco de tiempo para mí, trabajar tanto no es bueno, también hay que vivir, ¿no?


    —Sí, hija, pero…


    —Pues ya está. No me voy a comer a cabeza, así que dejemos el tema. Necesito un tiempo para mí, así que me lo tomo y ya. Necesito relax.


    —Como quieras… —lo dijo de forma condescendiente, pero no le gustaba para nada lo que le estaba diciendo. Suspiró y me preparó un café, dejándome sobre la mesa de la cocina.


    No hacía falta decirle a mi madre que yo era un poco…, bueno, bastante vaga. Si lo sabía ella bien, siempre poniéndome las cosas por delante y obligándome a que ayudara en las labores de la casa. 


    Mi padre siempre estaba trabajando y viajando por trabajo, lo veía menos. Y, además, le encantaba eso. Mi madre, por el contrario, era más de quedarse como ama de casa y de cuidar todo, a mi incluida. Y teniendo en cuenta que yo era su única hija, casi siempre, por no decir siempre, me había dado todo hecho.


    Era una niña malcriada, esa era la verdad.


    —De todas formas, Lorena, ya sabes que tu padre puede darte trabajo en la empresa.


    —¿Qué? No, no hace falta. De verdad, mamá, olvida eso.


    —Ay, como quieras… Quédate con tu tiempo de relax y ya vas viendo qué hacer —suspiró.


    —Pues vivir, eso haré. Ya es verano, así que ¡a disfrutar de la buena vida!


    —¿Pero qué hice contigo…? —resopló y yo sonreí.


    Puso los ojos en blanco y se acercó al fregadero para fregar los vasos. Era su manera de decirme que mejor no hablar del tema y no discutir y yo me alegré porque tampoco es que tuviera muchas ganas. Yo ya tenía las cosas decidida. Dos años de paro mientras vivía la vida, era mi tiempo para disfrutar y las responsabilidades para otros.


    Me estaba tomando el café que me había preparado mi madre cuando mi móvil sonó con un mensaje. Miré en las notificaciones y era de Luna, en el grupo que tenía con ella y Sara, mis dos mejores amigas.


    Luna: “Bueno, locas, pues lo hice, me compré el coche. Voy a tener que vender el culo a partir de ahora para poder pagarlo.”


    Me reí, a carcajadas. Si es que esta chiquilla… Mi madre se me quedó mirando y negué con la cabeza, enseñándole el móvil para que entendiera. Me dispuse a contestarle a la loca de mi amiga.


    Yo: “Pues si eso deja un buen dinero, me dices y me apunto a vender el mío porque estoy sin trabajo. Jajaja.”


    Sara: “Lo siento, Lorena, pues al paro… La verdad es que no creo que te haya afectado mucho, seguro que lo estás hasta disfrutando, con lo vaga que eres… Jajaja. Y felicidades por el coche, Luna, tienes que darnos una vuelta pero ya. Ah, hablando de vender culos… Si pagan bien, me apunto también. Jajaja.”


    Luna: “Pues qué rapidez para convertiros en putas. Jajaja.”


    Sara: “Bueno, aún somos jóvenes, si no lo hacemos con treinta años… ¿Quién va a pagar por ello después?”


    Yo: “Sara tiene razón. Y aquí siempre las tres juntas, si una se hace puta, las demás también. Si una quiere ir por el buen camino… Pues las demás ya veremos. Jajaja.”


    Me tuve que reír de nuevo, mi madre me miraba y ponía los ojos en blanco. Sabía que ella seguía con el tema de que estuviera en el paro y me lo quisiera tirar a la bartola, pero me daba igual. Que lo asumiera. Yo no iba a comerme la cabeza. Iba a estar de relax. 


    Desayuné y me cambié de ropa para salir un rato, no iba a quedarme en casa. Iría a buscar a mi gran amigo Kevin para estar un rato con él. Kevin tenía en un chiringuito en la playa. Me encantaba ir allí de tapeo o de copas. Y me encantaba pasar tiempo con él porque me divertía mucho. 


    Kevin y yo teníamos una relación de hermanos, de mi edad y con una cara de muñeco guapísimo, era todo un encanto. Y para pena de toda aquella mujer que lo miraba con esperanzas, Kevin tenía pareja. Jairo, un chico con un cuerpazo que hacía babear a toda la que lo miraba y también guapísimo. Pero no trabajaban juntos, Jairo lo hacía como encargado de unos supermercados de la ciudad. Eso sí, siempre que estaba libre, se iba a echarle una mano a su chico. O a darle más trabajo, como decía Kevin, porque muchas veces se sentaba y esperaba que su novio le pusiera todo por delante. 


    No tardé mucho en llegar al chiringuito y en encontrar al guaperas de mi amigo.


    —Buenos días, putona —dije alegremente.


    —Buenos días, amor de mi vida —salió rápidamente de detrás de la barra y vino a darme un abrazo y dos besos—. ¿Qué haces por aquí tan temprano?


    —Pues nada, que me he quedado en el paro. Eso tenemos que celebrarlo, ¿no? —dije tranquilamente.


    —No me jodas —rio—. Si es que no vas a cambiar nunca —me llevé, de premio, un buen tortazo en mi cabeza—. Dime, ¿qué te pongo de beber?


    —Ay, pues no sé, me conformaré con un buen tanque de cerveza, muuuy fría.


    —Ay, no, es muy temprano. Mejor te voy a dar a probar un vino que tengo riquísimo y de camino me tomo yo otro. Te quedarás a comer aquí, ¿no?


    —No creo…


    —Lo harás, porque se está cocinando una paella que hará que te chupes los dedos, te aseguro que nunca en tu vida habrás probado una mejor que esta.


    —Mejor que la de mi madre lo dudo, ¿eh? —reí, picándolo— Pero me quedaré a comprobar qué tan buena es —le saqué la lengua.


    —No te vas a arrepentir —me guiñó un ojo.


    Fue a preparar las dos copas de vino y yo me senté a la barra. Venía preparada con mi bikini y viendo cómo de bien estaba el día, no iba a tardar mucho en quitarme la ropa y en darme un chapuzón en el agua. 


    —¿Y qué más me cuentas? —preguntó mientras dejaba las dos copas de vino en la barra.


    —No mucho más, Luna se compró un coche…


    —¿Ah, sí? Pues ya era hora —dijo en plan dramático, porque sabía que el que tenía mi amiga estaba para el arrastre.


    —Sí, solo que ahora va a tener que vender el culo para poder pagarlo —reí recordando las palabras de mi amiga.


    —¿Me tengo que creer eso? —preguntó con incredulidad.


    —Pues no, yo tampoco lo hago. Seguro que esa lo ha pagado ya con dinero en mano. Ya sabes que gasta poco y guarda casi todo. Si gana mil, guarda novecientos —reí a carcajadas.


    —Por algo te decía. De ti y de Sara me lo puedo creer, pero de esta… 


    —¿Y eso por qué? —pregunté divertida.


    —Porque no os metéis a putas o no pagáis el coche, que tenéis un agujero en la mano, os encanta gastar. Ruinas —rio.


    —Anda, hijo, pero qué fama. Nosotras no gastamos por gastar… —cambié la forma de decirlo cuando me miró con las cejas enarcadas, incrédulo—. Es que se nos antojas cosas, es lo que tiene ser caprichosa —resoplé.


    —Lo que tenéis es más cara que espalda —rio, me hizo señales para que siguiera bebiendo de mi copa.


    —Pero se llega a final de mes, mira, no vamos pidiendo dinero prestado por ahí —dije en mi defensa y en la de mi amiga, porque vaya fama que teníamos de gastar por gastar.


    —Claro, porque el último fin de semana del mes venís aquí, sin falta, sabiendo que no voy a cobraros las consumiciones —rio a carcajadas.


    —No es por eso, es porque nos gusta venir a verte —tuve que reírme como él, tenía un arte…


    —Sí, claro —reía y negaba con la cabeza.


    —Oye, cambiando de tema. ¿Cuándo está Jairo de vacaciones este verano?


    —Pues en unos días, se ha cogido libre el mes de Julio este año.


    —¡Qué bien, me alegro!


    —Sí. Pero ya sabes, serán pocas vacaciones, tiene que ayudar aquí porque yo sí que no puedo coger vacaciones en verano, sería la muerte de mi negocio.


    —¿Ayudar? —reí.


    —Ya moverá el culo —sonrió.


    —Aunque sea trabajando, pero estaréis los dos juntos.


    —Eso sí. Oye, ¿y si trabajas aquí este verano?


    —¿Yo? ¡Ni de coña! —reí— Mira, entre el finiquito que me tienen que ingresar, el sueldo de este mes… El paro que me da para dos años… Además, vivo con mis padres, así que no tengo gastos —me encogí de hombros—. Me paso el verano a la bartola —mi madre no iba a enterarse de que le había dicho que no a Kevin y su oferta de trabajo porque como era ella, me iba a matar seguro.


    —Que no quieres trabajar, más claro no me lo puedes decir, menudo morro tienes.


    —Exactamente es eso. ¿Pero sigue siendo legal, no? —me burlé.


    —Sí, hija, sí. Usted a rascarse sin hacer nada —no podía dejar de reír, divertido.


    —No voy a tener problemas. Lo único que en verano pues gastamos más. La solución está en que voy a tener que venir a verte el último y el penúltimo fin de semana del mes — dije seriamente y con toda la cara dura del mundo.


    —Sabes que a mí no me importa, como si vienes cada fin de semana. Lo que tiene el amor… Te permitiré todo —me guiñó un ojo como gesto cariñoso.


    —Eres un amor —suspiré.


    —Y tú tienes un morro que te lo pisas.


    Acabamos riendo de nuevo, pero era verdad, mi amigo era un encanto.


    Y tenía razón, el vino estaba para morirse. De esos que entran casi sin que te des cuenta y te dejan somnolienta, lista para una buena siesta. Pero yo no pensaba en eso, estaba libre así que iba a disfrutar de estar en el paro. Y bien que lo iba a disfrutar, el verano acababa de comenzar y era entero para mí. 


    El día estaba buenísimo y la playa estaba con bastante gente, aunque no tanto como podía estar un din de semana; la gente con sus sombrillas, otros en el chiringuito tomando algo… Con la música de fondo, el lugar se convertía en un escenario perfecto.


    Estuve un rato más hablando con Kevin, no tardó mucho en decirme que la paella estaba lista, trajo un plan de platos llenos y nos sentamos fuera, en la arena, dispuestos a disfrutar de ese rato juntos. Y la verdad es que la comida estaba deliciosa. Tanto la paella como el pescado frito que trajo.


    Un rato de relax con él y lo dejé trabajando mientras yo me iba al agua para darme un chapuzón. El agua algo fría, pero nada a lo que no estuviera acostumbrada. Me tumbé en una hamaca de las que Kevin tenía en el chiringuito para secarme y tomar un poco el sol.


    Eso era vida, así estaba contenta cualquiera, sin obligaciones, solo a disfrutar.


    Allí me quedé hasta que el sol empezó a esconderse, sin prisas, total, no tenía nada que hacer. Solo disfrutar del sol y de mi propia compañía.


    Llegué a casa y mi madre ya tenía la cena en la mesa, se acababan de sentar, ella y mi padre, a comer. Cogí una lata de refresco para mí del frigorífico y me senté con ellos.


    —Ya me ha dicho tu madre que te has quedado en el paro, que te han echado.


    —Pues sí y no me lo esperaba —me encogí de hombros—. Pero bueno, no viene mal, necesito estar un tiempo tranquila que ese trabajo era demasiado estresante —resoplé y lo dije con voz para darle pena.


    —Pues te tomas libre el verano y buscas algo para septiembre ya, tienes tiempo de sobra — ¿sonaba resignado? Sí, iba a ser eso.


    —Pues sí —dije por no llevarle la contraria, pero ese septiembre sería dos años después, pensé. Pero si él se sentía mejor creyendo eso… ¿Quién era yo para sacarlo de su error?


    Cenamos y charlamos, al terminar me fui a dormir, quería descansar. No tenía que levantarme al día siguiente, así que no puse la alarma esa noche. Qué alegría me dio eso… Con los auriculares y la música puesta, cerré los ojos sonriendo por el verano libre que me quedaba por delante.


    Tampoco me desperté muy tarde a la mañana siguiente, le di un abrazo a mi madre cuando la vi en la cocina. Me gustaba tener esos gestos de cariño con ella, porque se lo merecía, era una gran madre. La mejor del mundo para mí. Vivía para que a mi padre y a mí no nos faltase de nada. siempre pendiente a nosotros y a nuestras necesidades. A veces le reñía para que se preocupara por ella más y le decía que no era una criada en la casa. Pero ella me ignoraba, hacía las cosas y no nos dejaba ayudar mucho. Además, con lo vaga que yo era…


    Me vestí tras desayunar y me fui, de nuevo, hacia el chiringuito de mi amigo Kevin.


    —Buenos días, loca. ¿Así que es cierto que te voy a tener que aguantar todos los días? ¿Me va a tocar mantenerte? —dijo de broma.


    —Pues no, hoy vengo como una cliente más, a pagar. Así que… ¿Qué tal si me pones un vaso de agua —y estallé en carcajadas.


    —Agua, eso mismo —rio por mi comentario. No tardó mucho en ponerme una cerveza delante.


    Y me sentó del carajo, la verdad. Tan fría… Con mi cerveza en la mano, me giré porque me lo iba a tomar mirando mar…


    Y mierda.


    No lo vi.


    —¡Mierda! ¡Lo siento! —pero ya daba igual porque le había derramado bastante cerveza al chico con el que me había tropezado al darme la vuelta como una loca. Su camisa…


    —No te preocupes, no pasa nada —sonrió, despegando la camiseta de su cuerpo y mirando cuánto lo había mojado.


    —Eres una patosa —rio mi amigo Kevin, acercándose a nosotros—. Le acabas de estropear la camiseta a mi mejor cliente. Lo siento, letrado Sam —dijo bromeando mientras miraba al chico al que había empapado.


    —¿Sam? Me gusta ese nombre —y yo aún seguía roja por la vergüenza que sentía por ser tan patosa.


    —No importa. Todo tiene solución. Ponme otra, la misma que está tomando… —se calló y me señaló.


    —Lorena, soy Lorena —no tartamudeé de milagro, pero entre la vergüenza por lo de su camiseta y que ese hombre estaba como para que se quitara la ropa después de mojarlo más y me dejara a la vista todo lo que había debajo… Carraspeé. Menos mal que no podía leer mis pensamientos.


    —Pues ponme la misma que toma Lorena, paga ella —rio y le guiñó un ojo a mi amigo Kevin.


    —Cómo se nota que eres abogado, ya encontraste la solución al problema —dije con todo el descaro del mundo y me empecé a reír, adiós ya a la vergüenza.


    —Si tú no eres juez y cambias mi veredicto, entonces se hace como yo digo —rio.


    —¿Esta juez? —rio Kevin.


    —¿Yo juez? —reí a la vez— No, no es lo mío. Soy Lorena, doctora Lorena —yo escuché cómo mi amigo se atragantaba al escucharme, miré para atrás y le dije sin palabras que podía perder los dientes como me desmintiera, así que más le valía quedarse calladito. Volví a mirar a Sam y le ofrecí mi mano para que me la estrechara. 


    —Vaya, pues un placer conocerla, doctora Lorena —me estrechó la mano—. Dime, ¿dónde trabajas, en qué hospital?


    —No soy de hablar de mi vida, pero si me invitas a comer y a beber hoy, quizás haga una excepción —a mí, a cara dura, no me ganaba nadie.


    —Pues eso está hecho —rio él.


    —Guay —sonreí—. Entonces después te lo cuento, con el estómago lleno. ¿Tú no trabajas hoy? —era jueves por la mañana, debía hacerlo.


    —Sí, pero hace un rato me marché, tenía que desconectar o iba a darme algo antes de que termine la semana. Así que por hoy se acabó, mañana no trabajo… Así no exploto cual olla a presión —suspiró.


    —A ver, cómo no hacer lo que quiere —intervino Kevin—. Sam es el dueño de uno de los más importantes despacho de abogados de la ciudad, tiene el horario que quiere.


    —Dios, así que eres lo que mi madre definiría como el hombre de los sueños de cualquier mujer —me reí a carcajadas y ellos también.


    —Tu madre es sabia, me gustaría conocerla —dijo entre risas.


    —Ya para dar un paso así, no basta con una comida. Creo que con un crucero sería suficiente —reí.


    —Joder, pues sí que es cara la doctora, ¿eh? 


    Miré a mi amigo, quien no podía creer lo que soltaba por la boca, pero me daba igual, eran mentiras sin importancias y me estaba riendo mucho.


    —¿Y tú no trabajas hoy? —me preguntó él a mí.


    —No, hoy no. Es mi primer día de vacaciones de verano, hasta Agosto no tengo que reincorporarme.


    —¡Pues menudas vacaciones!


    —Sí, es lo que tiene trabajar muchas horas, que nos recompensan de alguna manera. Por algo pensaba en el crucero…


    —Claro, normal… —reía.


    —Yo pensé que tu primer día de vacaciones fue ayer —interrumpió Kevin—. Como pasaste aquí casi todo el día…


    —Es que me escapé pronto del trabajo —dije rápidamente.


    —Lo vi, lo vi —sonrió mi amigo, mirándome con una sonrisa en la cara y yo con ganas de matarlo.


    Estuve hablando un buen rato con Sam, era un chico muy divertido. Al final, comimos los tres juntos, sentados en la arena, como había hecho el día anterior con mi amigo. 


    Le pregunté algunas cosas sobre su vida y me pude enterar de que vivía cerca del chiringuito de Kevin, en un piso en primera línea de playa. Hacía dos años que se lo había comprado y vivía solo allí. Decía que le encantaron las vistas y que eso fue lo que le hizo decidirse por él.


    Tenía treinta y seis años y la vida solucionada. 


    Me preguntó si yo también vivía sola, y yo claro que dije que sí, era médico, podía permitírmelo, ¿no? Yo le había dicho en qué hospital trabajaba y siendo el principal de nuestra ciudad, no iba a encontrarme con tanta gente allí. 


    Las miradas de mi amigo con cada embuste que yo soltaba por la boca eran de lo más cómico.


    Dijimos de vernos al día siguiente, sobre la hora de comer, en el chiringuito. Me marché a casa. Llegué sonriendo y contenta, me había divertido mucho y me había caído muy bien Sam. Y no me marché sin antes de amenazar a mi amigo con que perdería los dientes si me desmentía en la vida que me había inventado. Así que, por esa parte, también podía quedarme tranquila.
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    Capítulo 2


     


    —Levanta ya, so’ vaga.


    —Que me dejes, no quiero —refunfuñé, me moví y me tapé la cabeza con la almohada, quería que me dejara en paz.


    —Que te levantes, vamos, mueve el culo —me zarandeó.


    Intenté darle una patada para que mi odiada amiga me dejaba en paz, joder.


    —Que me dejes dormir, es temprano —refunfuñé. 


    —Temprano dice, temprano para ti que hibernas. ¡Que te levantes, vaga! —gritó, me quitó mi almohada y sin darme tiempo a reaccionar, me dio con ella en la cabeza.


    Solté un par de maldiciones, me levanté y estuve a punto de matarla, ya me había puesto de mala hostia.


    —¡¿Me quieres dejar dormir?!


    —No.


    Resoplé, la iba a matar… Y mi mirada se lo estaba mostrando con bastante claridad.


    —¿Qué demonios quieres?


    —¿Que te levantes y pienses en hacer algo por la vida?


    —Lo hago, aguantarte a ti, ¿no te parece suficiente? Y respiro para evitar asesinarte además. ¿Me puedes explicar qué haces tú aquí?


    —Vengo a levantarte porque si no lo hago, eres capaz de pasarte todo el día en la cama.


    —¿Y a ti qué te importa? Es que no veo el problema, ni que tuviera algo importante que hacer —maldije de nuevo y salí del dormitorio, más valía que me tomara un café y me relajara—. ¿Y mi madre? ¿Dónde está? —en la cocina tenía mi comida en la mesa con un plato encima para taparla, todo fregado… Y mi madre no estaba… — ¿Qué hora es? —pregunté mirando a mi amiga porque por más temprano que almorzáramos en mi casa, parecía ser que esa vez habían exagerado y en vez del desayuno tomaron el almuerzo.


    —Las tres, sí no me mires así, las tres de la tarde. Tu madre se ha ido a andar, como siempre —no hacía falta ese apunte, lo hacía siempre a esa hora, después de comer era tiempo de su caminata.


    —Joder, pues sí que es tarde… —me encogí de hombros y me serví un café, no iba a sentir culpabilidad porque se me pegaran las sábanas.


    —¿Tarde? Un poco más y te levantas mañana si no te obligo —resopló y yo la miré aún con ganas de matarla.


    —No entiendo para qué has venido ni qué es lo que quieres —me senté a la mesa con mi taza de café en las manos.


    —No contestas ni a los mensajes ni a las llamadas de móvil.


    —Si no contesto es porque no puedo o porque no quiero —vamos, creía que era evidente. ¡Estaba durmiendo!


    —Pues por eso tuve que venir —puso los ojos en blanco—. Vístete, vamos a comer a algún lado que no trabajo esta tarde.


    —¿A comer ya? —que para ella podían ser las tres de la tarde, pero que para mí eran como las ocho de la mañana, mi cuerpo no es que admitiera comida, precisamente. Solo de pensarlo me daba asco.


    —¿Ya? —esa vez la que quería matarme era ella—. Sí, ya, que me muero de hambre, que es hora. Menos mal que Kevin nos hará algo… No tardes —me hizo señas para que me fuera a arreglarme.


    Le di un sorbo al café, ignorándola. Se acercó a mí y tiró hasta que me levanté. Me entró una mala hostia… Joder, porque había podido tener un poco de cuidado. Pues no, en ese momento terminé con la mitad del contenido de la taza del café encima de mi camiseta de pijama. Y con lo caliente que estaba… 


    Maldije con todas las maldiciones que se me vinieron a la mente, insulté a su familia directa y a todos sus antepasados de camino y ella allí, tan tranquila, cruzada de brazos mientras yo soltaba la ristra de maldiciones.


    —¿Ya has terminado? —me preguntó, cuando acabé, con las cejas enarcadas.


    —No, espera. También me cago en tu gran puta madre. Joder —la rabia tenía que salir—. Ahora sí —dije ya estando más calmada.


    —Muy bien, pues aligera porque tengo un hambre que me muero.


    —Tu misión el día de hoy es joderme a mí, ¿no? 


    —Pues no —rio—. Será un día perfecto, para recordar, veras que sí.


    Un día perfecto. Ajá… Quería matarla, rajarla y sacarle las entrañas por su actitud de felicidad ante mi cabreo por haberme levantado de la cama poniéndome de muy mala leche.


    Suspiré y salí de la cocina. Un vino como el que me tomé con Kevin me sentaría bien, la verdad, y ya se me abriría el apetito. Fui a arreglarme y dejé, por el momento, mis planes homicidas a un lado.


    —Vaya, vaya, pero si ha venido la doctora a visitarnos…


    Tomé asiento y miré a mi amigo Kevin que estaba tras la barra. Lo miré con ganas de matarlo, volviendo en mí de nuevo la mala leche para con mi amiga. Sabía, por experiencia, que hasta que no llenara mi estómago, no se me pasaría el mal humor. Hasta que comiera o hasta que me emborrachara…


    —Doctora… Pues como no sea veterinaria que no trabaje, además, porque ha cogido las costumbres de sus amigos los perezosos de hibernar…


    Pues Sara se llevó el primer cate de ese día, en la cabeza y con fuerza, por ser imbécil y por estar a mi lado.


    —Joder —me dio un manotazo de regalo y le preguntó a Kevin— ¿Doctora de qué o qué?


    —Pues nada, que nuestra amiga la vaga conoció ayer al señor letrado, un chico que está para mojar pan y que tiene un culo que ya quisiera yo haber catado… En fin, a lo que iba. Que lo que se le ocurrió decir a la chica es que era doctora —puso los ojos en blanco.


    —No me jodas —reía mi amiga—. Está como una cabra…


    —Os estoy escuchando —dije con ironía.


    —Lo peor de todo es que a él, además de creérselo, pues le ha encantado la idea —resopló Kevin.


    —Lógico, eso la hace parecer inteligente y un partidazo —le di un cate, esta vez más fuerte—. Joder, que no me pegues.


    —Que estoy aquí —le recordé—. No hagas como si no estuviera.


    —Ah, ¿pero estás? ¿Despierta? —se me quedó mirando y yo no quité la mirada, mostrándole que quería matarla— Está bien —suspiró—. Dime todo. ¿Y quién es él? ¿En qué lugar…?


    —Sam —la interrumpió Kevin—. Es abogado, además de los mejores de la ciudad. Vive solo, guapo, tiene un culo que madre mía…


    —Un culo que no vas a catar nunca, no antes que yo al menos —reí.


    —¿Tú crees que sí lo vas a catar cuando se entere que no eres médica y que, además, estás en el paro y viviendo del estado? —preguntó Sara.


    —¿Qué tiene que ver? Me lo puedo tirar y no tiene por qué saber nada. Y vivir del estado no, que yo he trabajado para ello.


    —¿Y hasta cuándo vas a estar haciéndole creer eso? —preguntó Sara.


    —No sé —reí—. La verdad es que no quería hacerle creer nada, era una broma, pero no supe salir. Se lo diré cuando lo vea de nuevo —mentí como una bellaca, no iba a sacarlo de su error, pero a ver si así me dejaban en paz.


    Por cómo me miraron, supe que no se lo habían creído y hacían bien, porque no iba a decirle nada. No solía mentir, pero alguna vez una mentira piadosa no hacía daño, ¿no? Además, tampoco afectaba en nada si era solo un polvo. O varios…


    —Bebed —Kevin nos puso un par de cervezas bien frías.


    —Yo lo que quiero es comer, estoy famélica —suspiré.


    —De tanto hibernar, no me extraña —resopló mi amiga.


    Premio para ella, tercer cate que se llevó por ser tan bocazas y en su intento de ser graciosa.


    Ya con el estómago lleno, si me movía no podría andar, acabaría rodando por la playa de tanto que me había metido en el cuerpo, lo que tenía la gula… De repente, escuchamos a gente gritando. Mirando alrededor, la gente se acercaba a un hombre y una mujer estaba dándole golpes en la espalda mientras, también, gritaba algo desesperada.


    —¡Que alguien me ayude! ¡Un médico, por dios, que se está ahogando!


    La gente se acercaba pero nadie hacía nada. Todos miraban, pero ninguno era médico al parecer. 


    —¡Ella es doctora!


    Todo el mundo, yo incluida, miramos hacia quien hablaba y casi me da algo allí mismo al ver que esa voz era de Sam y que su dedo, el que señalaba a la persona a la que se refería, era a mí.


    Joder, no podía ser.


    Ese fue el inicio del desastre. Yo quería volverme invisible en ese momento. Sam no tardó mucho en estar a mi lado y sin saber cómo, me había quedado en shock, me encontré al lado del hombre que estaba a punto de pasar a mejor vida y yo no tenía ni idea de qué hacer. 


    Siempre podía salir corriendo, ¿me daría tiempo? 


    Eso me pasaba por ser una bocazas, ¿ahora qué demonios iba a hacer?


    —Lorena, reacciona. Por dios, que se ahoga, ¡ayúdalo! —gritó Sam.


    Más me ayudaría matarte a ti por bocazas, o a mí…, pensé.


    Yo no tenía ni idea de lo que tenía que hacer, en menudo lío estaba metida y sin saber cómo salir de esa.


    Sam y yo conseguimos levantar al pobre moribundo de la silla. A mí se me vino a la mente lo que había visto más de una vez en la tele y recé mentalmente porque diera resultado porque yo no tenía ni idea de primeros auxilios. 


    Me costó porque el hombre tenía un vientre prominente, pero conseguí poner mis brazos alrededor de la inmensa barriga que tenía. Y eso no era suficiente porque el hombre tenía peor color. ¿Eso era morado?


    Apreté la barriga cervecera con mis puños, lo golpeé en todos los lados donde pude y, por obra divina, salió de su garganta un hueso de una aceituna. Salió disparado…


    Por dios, nunca mintáis en vuestras profesiones que mirad la que se puede liar… 


    En fin…


    Cuando vi que salió el objeto que le impedía respirar, no sé cómo no me caí al suelo porque mis piernas temblaron, no podían con mi peso de los nervios. Sam me agarró para que no cayera y me sentó en una silla cercana. Sara y Kevin estaban allí, a mi lado, en milésimas de segundos.


    —Ay, dios mío, ¿estás bien, Lorena? —a Sara parecía que también iba a darle algo.


    —Eres una heroína —sonrió Sam, orgulloso.


    ¿Una heroína? Los cojones una heroína, si me iba a morir por el susto. Nunca, en mi vida, había temblado tanto, ¿es que no se había dado cuenta? 


    Pues no, él seguía pensando que yo era médico y ya.


    Yo no podía seguir con eso, tenía que decirle que eso era mentira, si no llego a tener suerte, ese hombre se podía haber muerto, joder.


    —Joder, es que eres la mejor —fui a replicarle cuando me encontré con su boca sobre la mía, me estaba dando un beso de tornillo que madre mía… Cuando terminó y se separó de mí, se me quedó cara de gilipollas—. Me tengo que ir pero dime que te veo mañana y desayunamos juntos, ¿vale? —sonrió, me guiñó un ojo y se marchó.


    —Sí… Claro… — ¿qué más podía decir?


    En ese momento no era capaz de hilar pensamientos, aún estaba temblando por lo que había pasado, no era capaz de controlar eso, como para controlar a mis dos neuronas…


    —Te veo mañana —se marchó rápidamente y yo me quedé allí sentada, aún con mi cara de imbécil.


    —Dios mío, ¿sabes el lío en el que has metido, jodía? —creo que el tono de Kevin sonaba a gemido agónico.


    Y yo estaba a punto de gemir igual y con la misma pregunta. Era un lío tremendo, la que se podía haber liado con una mentira piadosa que parecía…
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    Capítulo 3


     


    ¿Desayunar? ¿Meterme algo en el cuerpo? No solía comer nada recién levantada, es que no me entraba, mi estómago estaba cerrada. Y ese día la cosa era aún peor.


    No estaba así por la cantidad de alcohol que me había metido en el cuerpo el día anterior cuando Sara y Kevin, al ver llegar a Luna al chiringuito, le contaron lo que había pasado. La palabra heroína no dejaban de decirla y a mí me ponía todo un poco enferma, estaba para darme algo, así que bebí y bebí para olvidar lo que había ocurrido.


    Toda la culpa la tenía el señor letrado, ese abogado era el culpable de que mi estómago estuviera jodiéndome la mañana.


    Él, el único culpable.


    Era un bombón, las cosas claras, pero desde el momento en que apareció y me señaló con el dedo… Joder, que ese hombre podía haber muerto y yo detrás de él. Y no, la culpa no era mía por mentirle, era suya por ¡meterme en ese lío!


    Refunfuñé mientras lo maldecía, de nuevo, mentalmente y tiré el vestido que iba a ponerme al suelo. No me gustaba… Abrí el ropero, rebusqué hasta elegir otro…


    “No sé si deberías de ir a esa cita, Lorena”, me dije a mí misma.


    Estaba claro que el abogado era un pibonazo, estaba para fantasear y derretirse nada más verlo, pero es que estaba algo asustada. ¿Y si volvía a pasar algo igual? Es que puesta a pensar, a ese paso me tocaría meter el puño dentro de la pierna de alguien para que no se desangrara o cualquier cosa así. Porque el karma jodido era…


    Joder, lo que le hacía falta a mi estómago era en pensar en cosas así… tenía ganas de echar hasta la primera papilla. 


    Cerré los ojos hasta que la imagen se fue de mi mente, me vestí y me miré al espejo. Me hacía un bonito cuerpo ese vestido blanco, demasiadas caderas a lo mejor, pero me daba igual.


    Yo en lo único que pensaba en ese momento era en no vomitar.


    Salí de la habitación y saludé a mi madre, que estaba en la cocina, como siempre.


    —Buenos días, cariño. ¿Cómo estás hoy?


    —Bien… mentí, le di un beso— ¿Dónde está papá? ¿Ya se fue?


    —Sí, a este paso no viene ni a dormir —puso los ojos en blanco—. ¿Café?


    —Sí… —eso era lo único que mi estómago admitía y no importaba las arcadas que tuviera, el café siempre tenía un hueco deseado en mi estómago— Tienes que obligarlo a descansar un poco, que se tome unas pequeñas vacaciones, unos pocos días libres al menos… —me senté a la mesa de la cocina mientras esperaba que me prepara mi taza de café.


    —A ese cabezón no le sirve de nada lo que yo le diga, así que menos aún puedo obligarlo, ya lo sabes…


    —Hazle chantaje —reí cuando dejó mi taza de café delante de mí, le di las gracias a mi madre y le di un gran sorbo. Estaba perfecto…


    —Si eso sirviera… —suspiró— ¿Estás bien, hija?


    —Sí, ¿por?


    —No sé… 


    —¿Tan mala cara tengo?


    —No, no es eso, solo se te ve cansada, las ojeras más acentuadas de lo normal —tampoco era algo extraño en mí, era ojerosa por naturaleza. 


    Pero la cuestión es que no me gustó oírlo esa vez sabiendo que tenía una cita con el buenorro del abogado. Mi madre podía dejar de preocuparse un poco porque ¡acababa poniéndome a mí histérica!


    Resoplé y no me di de cabezazos por la mesa por no ir señalada. Me levanté y me miré en el espejo de la entrada. Mi madre tenía razón, más acentuadas de lo normal y era quedarse corta. Parecía un oso panda. Pensé que el maquillaje habría tapado, como siempre, pero no…


    Puse los ojos en blanco y volvía a la cocina, me senté y cogí mi taza de café. A joderme, no tenía de otra.


    —Son mis ojeras crónicas, seguramente nací con ellas, para qué preocuparse tanto —yo me autoconvencía así.


    —Y hoy te has levantado temprano.


    —Mamá, joder, cualquiera que te escuche piensa que nunca en la vida lo hice —suspiré.


    —¿Sin que haya que zarandearte o echarte agua para que te despiertes? —rio y yo tenía ganas de matarla, lo hice con la mirada— Lo dudo —rio—. ¿Y por qué te levantaste temprano hoy? ¿Vas a echar currículums? —lo preguntó con una ilusión exagerada.


    —¿Por qué debería de buscar trabajo? —pregunté.


    —No sé, será porque estás en el paro… —resopló, un poco desquiciada con el tema.


    —No soy la única de este país que lo está, es muy normal, además. Pues a cobrar el paro que para eso lo tengo —dije encogiéndome de hombros.


    —Así va el país, sí y la culpa solo es nuestra. La juventud está como está por nuestra culpa —suspiró.


    —¿Nuestra? ¿De los viejos dices? —me llevé un cate que me hizo ver las estrellas —Mamá, que duele —gemí por el dolor. Qué bruta era la pobre…


    —Más te va a doler como no te calles —me miró con cara de querer darme mucho más fuerte, así que preferí callarme y no probar más su mano en mi cabeza —. Os lo hemos dado todo en la vida, incluso lo que no podíamos. Así estáis, que no sabéis hacer nada solos, que sois todos unos vagos sin oficio ni beneficio. ¡Estáis malcriados! Os lo hemos dado todo hecho… —sonaba a culpabilidad.


    —Estás exagerando. Solo me voy a tomar un tiempo de relax para mí y a disfrutar de mi prestación por desempleo que tengo por haber trabajado antes, yo es que no veo el drama aún —suspiré.


    —Y para qué hacértelo entender —sí, estaba desesperada por su tono, me quitó mi taza de café y ni siquiera me la había bebido—. Si no vas a buscar trabajo, ¿adónde vas?


    Pues a ver cómo le explicaba.


    A bocajarro mejor, ¿para qué ser sutil ni mentir?


    —A ver, conocí a un chico muy mono el otro día. Es abogado, muy guapo… Y quedé con él hoy. El problema es que él piensa que yo soy doctora. En realidad se lo hice creer, pero solo era una broma. Claro que la broma se me fue de las manos y ayer, en el chiringuito, un hombre casi se ahoga con el hueso de una aceituna y claro, como él piensa que soy médico, pues tuve que salvar a ese hombre, quien afortunadamente, y no me preguntes cómo, se salvó cuando puse en práctica mis supuestos y experimentados primeros auxilios… En fin, que he quedado con él.


    Me quedé mirando a mi madre, quien me miraba casi sin pestañear. La observé y me di cuenta de que no creyó nada de lo que le conté. Y sus siguientes palabras me lo confirmaron.


    —Con la imaginación que tienes, no entiendo cómo no te dedicas a escribir, la fantasía sería tu género —puso los ojos en blanco.


    —Es lo que tiene ver demasiado cine —reí porque no me creyera, aunque la verdad era que costaría creer eso, me levanté y le di un beso—. Voy a desayunar con Luna y Sara.


    —Eso sí es más fácil de creer —rio.


    Negué con la cabeza, me reí y me despedí de ella con un beso antes de irme de casa. Le había dicho la verdad y no se lo había creído, pues nada, que se quedara con la mentira si la hacía sentir mejor. Tampoco es que fuera a conocer a Sam, no pensaba tener con él más que una noche de sexo, o varias, alguna que otra salida, poco más, ni que fuera a formar parte de mi familia…


    En fin, que se quedara pensando que estaba con las chicas y ya, no iba a comerme la cabeza por eso.


    Llegué al chiringuito y ya él estaba allí. Mi amigo Kevin señaló el lugar donde estaba Sam y, seguidamente, se persignó y miró al cielo para Dios lo ayudara, o eso imaginé yo. Después la dramática era yo… Já. Si era la única normal de esa pandilla de histriónicos.


    Me acerqué a la mesa donde estaba Sam y la verdad es que me hubiera hecho falta un babero en ese momento porque madre mía… Ese hombre estaba para mojar pan y chuparse los dedos… Me estaba poniendo cardíaca, con un calor… Y no precisamente por el calor del verano.


    —Buenos días —casi susurré cuando llegué a su lado.


    —Buenos días —sonrió, se levantó rápidamente y se acercó para darme saludarme. Un beso, dos…— Qué guapa estás —dijo admirando mi cuerpo.


    —Muchas gracias —me había puesto roja y tampoco era por el calor que me había entrado, sino por el piropo.


    —No estaba seguro de que vinieras… —me hizo una seña para que me sentara y después él tomó asiento frente a mí. 


    Me llamó la atención ese comentario.


    —Pues he dudado, la verdad —de verdad nada, estaba mintiendo, de nuevo, como una bellaca—. Pero me daba cosilla que te quedaras esperando con cara de pena, ya sabes… Soy mala, pero no tanto —sonreí, bromeando.


    Sam se rio y yo le saqué la lengua. Se acercó uno de los camareros a la mesa y pedimos el desayuno. Yo no me corté, porque ya sí que tenía hambre, las arcadas habían desaparecido.


    —¿Sería el primero al que se lo haces? No lo creo —rio.


    —¿Al que le hago qué?


    —Al que dejas esperando.


    —Suena a que tengo una agenda con una larga lista escrita de nombres de pretendientes —reí.


    —¿Y no la tienes? 


    —No, por Dios —no sabía si reírme sutilmente o descojonarme porque no entendía que ese hombre pensara eso en serio. ¿Ese hombre no me veía? Porque yo era la chica más normal que uno se podía encontrar en la calle. Ni guapa, ni fea, ni alta, ni baja, ni gorda, ni delgada… Normal de normal.


    —Me quedaba un poco de esperanza con los de mi sexo, pero parece ser que no, que son más gilipollas de lo que imaginaba —dijo muy serio para después sonreír y casi hacer que se me cayeran las bragas incluso estando sentada. 


    —Me parece que deberías de cambiar de oftalmólogo, pero si quieres seguir con los piropos, no te voy a decir que no —me reí—. Y cambiando el tema —porque era mejor que lo hiciera…—, ¿cómo te fue la semana en el trabajo? —no era el tema de una primera cita, pero mejor irnos a uno seguro y no liarla.


    —Pues bien, liado, como siempre, mi profesión es algo aburrida. Pero háblame de ti, de tu trabajo porque fácil no tiene que ser, ¿qué especialidad elegiste?


    Pues menos mal que ese tema iba a ser seguro… Joder, pues o le decía la verdad o toreaba el tema como pudiera.


    —¿En qué especialidad? —repetir la misma pregunta no era la mejor manera de ganar tiempo, ¿no? Yo ni siquiera había entendido qué quería decir con especialidad, ¿eso no era algo relacionado con la comida? ¿O era por el hambre que tenía?


    —En qué especialidad médica te graduaste —sonrió.


    —Ah, eso, claro… —madre mía, a ver cómo salía de esa…— Pues soy psiquiatra… Sí, la psiquiatría es lo mío —puse sonrisa de loca y menos mal que el camarero nos trajo, en ese mismo instante, el desayuno, porque la verdad es que se me estaba yendo la cabeza. Creo que había cogido la peor profesión, pero es la que me salió. Si me conociera de verdad vería que yo de psiquiatra no tenía nada, sino que más bien necesitaba uno. Y un bozal, ya que pedía…


    —Madre mía, psiquiatra… —dijo cuando el camarero se marchó.


    Pues no, no había olvidado el tema.


    —Sí, increíble —y no sabía él bien cuánto, yo mejor me bebía mi café…


    —Te gustan las mentes, ¿no? —dijo tras beber un poco del suyo y ponerse a untar la mantequilla en su tostada.


    La verdad es que me entraron ganas de decirle que yo tenía una mente digna para estudiar, pero…


    —Sí, son mi pasión —come y calla, pensé antes de darle un bocado a mi croissant.


    —Al menos es una rama de la medicina que tiene un horario normal, ¿no?


    —Pues sí, creo que es lo único bueno que tiene esta rama, sí —traga, por dios y come otra vez y no hables más, pensé…


    —Conocer las mentes y lo que piensan tiene que ser una pasada.


    Pues iba a ser que iba a tener que seguir hablando…


    —Imagina, con la cantidad de zumbados que hay por ahí, me entero de cosas que madre mía… —abrí los ojos de par en par, como escandalizada—. Pero tú sabrás de lo que te hablo porque tienes que ver cada caso… —y, por Dios, habla de ti y olvida mi profesión, pensé…


    —Sí, cosas que ni te imaginas también, pero la verdad es que me gusta.


    —¿Qué te gusta? ¿Tener que defender a alguien culpable o qué?


    —Bueno, eso es un poco… Todo el mundo es inocente, para culpar a alguien hay que probarlo, ¿no? Presunción de inocencia —me guiñó un ojo.


    —Sí, eso sí, pero las cosas, en el mundo real, no son así. La gente culpa rápido. ¿Tú has tenido que defender a alguien que supieras que era culpable o que tuvieras fuertes indicios de que lo fuera?


    —Yo no puedo decir si lo es o no, eso le corresponde a un juez. Yo me dedico a defender a personas y si veo, por las pruebas, que será declarado culpable, pues intentar que reciba el castigo menos duro, por así decirlo.


    —Así que eres un hombre de “mente fría” —hablaba como el abogado que era, seguro de sí mismo, por algo decía mi amigo Kevin que era el mejor.


    —Lo soy —dijo guiñándome un ojo.


    —Espero que solo seas frío en eso… —dije casi sin voz, regañándome mentalmente por no poder mantener la boca cerrada y hablar para mí misma, esperaba que no me hubiera oído.


    Por cómo reaccionó, supe que me había escuchado bastante bien… El pobre se atragantó, tosió y cuando pudo respirar bien, se me quedó mirando, sonriendo y con una pícara mirada. 


    —Tranquila, no lo soy. Tal vez pueda demostrártelo alguna vez… 


    Y si llego a estar bebiendo, la que se atraganta soy yo, porque eso dicho con esa voz, repentinamente ronca… 


    Me puse roja como la grana, yo en ese momento quería que se abriera un agujero en la tierra y caer por él o desaparecer debajo de la mesa… Lo que fuera. 


    Dios, ¿sería así como hablaría en la cama? Ese tono ronco cuando estuviera excitado y…


    Yo no solo estaba ya roja, sino que iba a darme algo. No podía pensar en eso, no podía imaginarme siendo yo la que le provocara ese tono de voz. Me iba a dar de verdad y no tenía ningún abanico. Pues las manos servirían.


    —¿Mucho calor? —rio y yo no quería ni imaginar mi cara orgásmica en ese momento. O de terror, no lo sabía bien.


    —Sí…


    —¿Más café?


    —No… Creo que una cerveza me iría mejor —carraspeé porque iba a gemir con esos pensamientos —O dos…


    Soltó una carcajada, normal, si es que era para eso si pensaba en cómo debía de ser mi cara por los calores que tenía.


    —No sé por qué, pero pienso que nos vamos a llevar muy bien —me guiñó un ojo y buscó a Kevin con la mirada, quien estaba detrás de la barra —. Dos cervezas, amigo.


    —Sí, yo también lo creo. Si vamos a empezar con las cervezas nada más desayunar… —me reí cuando volvió a mirarme.


    —No tengo nada mejor que hacer, ¿y tú?


    —Pues no —sonreí.


    —Entonces el día es para nosotros —me guiñó el ojo de nuevo.


    —Muy bien —no podía dejar de sonreír mientras lo miraba, aunque aún seguía algo avergonzada por mis pensamientos calenturientos. 


    —Eres preciosa, ¿lo sabes? Podría mirarte por horas…


    —¿Estás intentando ligar, letrado? —pregunté pícaramente, dejando a un lado la vergüenza.


    —¿Quieres que lo haga? —él ponía un tono seductor.


    —Mejor me acojo a la quinta enmienda, si es que puedo —bromeé—. Que contigo, voy a tener que llamar a mi abogado.


    —¿Y quién es él? Lo más seguro es que lo conozca, así que podemos invitarlo a una cerveza de camino.


    —Ni que conocieras ahora a todos los abogados de la ciudad —reí.


    —Casi, casi… Si lo conozco, ya lo convenceré para que te haga hablar.


    —Prefiero mantenerlo en secreto —dije con aire interesante, siguiendo la broma.


    —En secreto porque no existe, con esa cara de niña buena que tienes, no creo que hayas necesitado uno en tu vida. Al menos hasta ahora.


    —Eso de hasta ahora no ha sonado muy bien —reí a carcajadas.


    —Porque lo puedes necesitar aún. Piensa que nos casamos y después me harto de ti y quiero el divorcio, por ejemplo.


    —No puede haber divorcio porque lo de casarse no va conmigo.


    —Eso lo dices ahora, porque aún no te llegó el chico que te haga suspirar de por vida —y a esa frase le acompañó un gesto en el que se señalaba a él mismo.


    —Ni por esas —le saqué la lengua—. Las bodas no son lo mío, menos aún las religiosas.


    —Ah, que es tema de creencias. Pues nada, nos casamos por lo civil —dijo como quien no quiere la cosa.


    —Mejor calla que me están dando ganas de salir corriendo.


    —Si te sientes mejor… Solo era una broma —me guiñó un ojo y se veía la diversión en su cara. Cogió una de mis manos y la acarició con la suya.


    —Si solo lo dices para que me sienta mejor... No ayudas mucho —me estaba descojonando de la risa—. ¡Kevin! —grité a pleno pulmón, riñéndole a mi amigo para que se diera prisa con las cervezas y Sam empezó a reír a carcajadas.


    —Eso es chillar —dijo entre risas.


    —Sí, no sé por qué nací con ese don, debo de ser un espécimen muy raro, de esos que ya no quedan.


    —Esos especímenes son los que más valen —dijo muy serio.


    —Será… Dime un poco sobre ti, ¿ninguna mujer en tu vida? ¿Una novia?


    —Pues la verdad es que no.


    —Vaya… Un abogado guapo, con trabajo, simpático y soltero, sí que eres un partidazo —me reí a carcajadas.


    —Solo no llegó nadie a mi vida que me hiciera suspirar, al menos hasta ahora, porque parece ser que eso ha cambiado… —me miró con intensidad y yo preferí ignorar eso, porque no quería imaginarme que fuera un comentario cierto el que yo le gustara y seguí con la broma.


    —Pues afortunada ella.


    —Sí, lo es, pero tiene que darse cuenta aún —sonrió y me guiñó un ojo.


    De repente vi cómo Kevin, con tres cervezas más en la mano, se sentaba a la mesa, con nosotros.


    —Vengo a brindar con mis chicos —levantó su botellín y nosotros hicimos lo mismo—. Brindemos por la amistad, por la vida y por lo contento que estoy viendo al abogado y la doctora disfrutando juntos —dijo con doble intención.


    —Brindemos también por el mejor cocinero del mundo —sonreí, sabiendo que eso le jodía un poco, siempre lo llamábamos así o chef y él se ponía ya de mal humor—. Por el chef.


    —Ya vas a empezar… —suspiró— No soy chef, no soy cocinero. Solo me divierto en la cocina, pero no tengo el título. Soy el humilde dueño de un chiringuito en la mejor playa del mundo, nada más.


    —Que te den un poco, Kevin —sonreí.


    —Me he perdido —rio Sam, sin entender nada.


    —Cuando no quiera seguir hablando —le explicó Kevin—, ella terminará la conversación con una frase de ese estilo.


    —¿De verdad? —rio el abogado.


    —Sí, que te den, que te follen, vete a la mierda, me cago en tus muelas… O la que me salga —miré a Kevin malamente, mandándolo a la mierda con la mirada y Sam se rio.


    —Yo aún no escuché ninguna de esas frases, ¿eso es bueno entonces?


    —No sabría decirte con seguridad… —sonreí con ironía.


    —Bueno, yo os dejo, vamos a ponernos con la paella de hoy. Ayer fue un éxito, hicimos cuatro y no sobró nada. Ni que fueran chinos —rio Kevin mientras se levantaba, orgulloso de lo bien que había ido el experimento de la paella.


    —Date con un canto en los dientes de que te vaya bien, porque si la gente siguiera como siempre, vendrían a la playa con el bocadillo y las latas de refresco como se hacía antes —dije.


    —Sí, doy gracias a Dios por ello. Sobre todo por tener clientes tan exclusivos en mi restaurante cinco estrellas. Abogados, doctores, gente así… Gracias a que lo ganáis bien y consumís aquí en vez de traeros los bocadillos y las latas en una nevera, yo puedo cobrar y comer —dijo riendo y yo me reí también porque si era por mí, que nunca pagaba, se moría de hambre e iba a tener que llevarle un bocadillo de casa para él también.


    —No me entero de nada —rio Sam.


    —Mejor —suspiré—. Solo nos estamos insultando el uno al otro, pero sutilmente —reí—. A la mierda, Kevin, trae más cerveza.


    —A la mierda puedes irte tú e ir a por ellas de camino —rio él y Sam y yo le seguimos.


    Me levanté y lo miré con orgullo, haciéndome la enfadada.


    —Sí, mejor voy yo, anda y que te den —y me fui más digna que nadie mientras me reía y escuchaba sus risas.


    Por el camino pensé en que me gustaba ese hombre, me reía mucho con él, pero tenía que decirle la verdad y no seguir haciendo esa bola más grande. Y tenía que hacerlo ya. Me hice con las cervezas y volví a la mesa.


    —Creo que es hora de ser sincera —les puse los botellines delante y me sentí—. Es mi turno para decir la verdad.


    Mi amigo abrió los ojos como platos, sabiendo de qué iba el tema.


    —¿La verdad? —peguntó Sam— Pues dale, siempre hay que conocerla.


    —A ver… Solo era una broma. No soy psiquiatra. Ni médico… —me bebí media cerveza de un trago después de soltarlo.


    —Oh… ¿Eres enfermera?


    —Pues tampoco —dijo mi amigo.


    —Entonces… —dijo Sam.


    —Estoy en el paro, me despidieron hace unos días. He decidido tomarme un tiempo de relax mientras cobro mi prestación por desempleo. Vivir la vida, nada más —solté a bocajarro, sin pensármelo.


    —Lo siento, Lorena —suspiró Sam.


    —No lo hagas, si yo estoy feliz de la vida —reí y Kevin también.


    —Si es así, entonces brindemos por ello —rio Sam también, proponiendo un brindis al que mi amigo y yo nos unimos. 


    Tras brindar, Kevin, quien aún estaba doblado de tanto reírse, se fue, por fin, a encargarse de la paella, dejándonos solos.


    —No cambia —reí mirando a mi amigo.


    —Es buena gente… No sé por qué, pero supe desde el principio que no eras médico. Eso sí, la broma con el hombre que casi se muere ahogado me salió perfecta —dijo como si nada.


    —¿Broma? ¿Preparaste esa broma? —lo iba a matar— Joder, casi me da algo ese día —gemí al recordarlo—. Espera… —miré a Kevin, ya detrás de la barra, quien miraba a todos lados menos a mí— Lo voy a matar —dije cuando lo entendí todo. Kevin se lo había contado, seguro.


    —No, mujer, que él te quiere —rio Sam.


    —Claro, me adora, por eso es un chivato —resoplé y miré malamente a mi amigo.


    —Cariño, una profesión no te hará gustarle más —gritó este desde le barra.


    —Ahí tiene razón —sonrió Sam.


    —¿Te ha contratado? Porque pareces su abogado con tanto defenderlo, ¿eh?


    —Puede ser, y si quieres que sea el tuyo también, solo tienes que pedírmelo —me guiñó un ojo.


    —No, gracias, que cobráis demasiado caros. Además, yo soy una santa, nunca me meto en un lío.


    —Eso es bueno —rio él.


    —Y algo aburrido —suspiré yo y reí, haciéndolo reír a él.


    Un rato después, Kevin apareció con nuestros platos de paella para que la catáramos.


    —¡A ver qué os parece! Porque yo ya la probé y está para chuparse los dedos.


    —La paella no sé… Pero tú eres un chivato —me quejé.


    —Calla, anda. Come y calla mejor —rio antes de irse.


    La verdad es que el día fue divertido e inolvidable. Con Sam y Kevin no podía aburrirme. Mis amigas estuvieron un rato allí, pero se tomaron una cerveza y se marcharon ya que yo quería quedarme más tiempo con el abogado guaperas que tan bien me caía. Y que tanto me gustaba…


    Por la tarde, Sam me acercó a casa. Quedamos en vernos al día siguiente y en pasar el día juntos y eso me hacía muchísima ilusión.


    Y con esa ilusión, me fui a dormir esa noche.
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    Capítulo 4


     


    —Buenos días, mamá —dije al verla a la mañana siguiente, le di un abrazo y un beso.


    —Hola, cariño, ¿cómo estás hoy? —me respondió al gesto de afecto y me preparó el café mientras yo tomaba asiento.


    —Bien, pero tengo un hambre…


    —Eso sí que es raro, no vamos a desaprovechar la oportunidad —y empezó a sacar todo tipo de bollería de los muebles. Yo vi el croissant de chocolate que me puso en la mesa y lo cogí rápidamente, qué rico… — ¿Qué planes tienes hoy? —preguntó cuando se sentó frente a mí, con el café para las dos listos.


    —Quedé con un amigo, pasaremos el día en la playa —dije con la boca llena.


    —¿Un amigo? ¿No lo conozco?


    —Eso querrías tú —reí—. No, no lo conoces, es un abogado que conocí hace poco…


    —Otra vez con eso —mi madre puso los ojos en blanco, recordando que el día anterior no me había creído mi historia.


    —Pero es que es verdad —insistí.


    —Tendré que creerte —dijo no muy convencida.


    —Es verdad, mamá. Allá tú si me crees o no. Lo estoy conociendo, no es que seamos nada, solo vamos a pasar el día juntos.


    —Pues estando sin trabajo… ¿Qué pensará de ti? Eso dice mucho de alguien, hija.


    —Ay, mamá, no empieces con esas. Quiero estar tranquila hoy, sin comerme la cabeza con nada. Déjame disfrutar del verano. Y mira, a lo mejor me quedo con este que está forrado y ya no trabajo nunca más en la vida —reí.


    —No harías eso —mi madre, escandalizada.


    —Mamá, tú tampoco has trabajado, ¿eh? Y no lo digo a mal, pero a lo mejor me gusta estar como tú, cuidando la casa. ¿Qué tendría de malo?


    —Que no es lo mismo, hija, los tiempos cambian y las mentalidades también.


    —Bueno, pero déjame vivir el verano, ya me das caña después, ¿vale? —a ver si así se callaba por esos meses.


    —Bueno… —sabía que después me buscaría algo para que tampoco me diera la tabarra, pero parecía estar dispuesta a darme una tregua ese verano y con eso era suficiente.


    Me harté de comer esa mañana. Llamé a mi amiga Sara y me contó que pasaría el día con Luna, en la playa. Le conté mis planes y quedamos para la siguiente semana.


    Me encantaba estar con ellas, mi amigas eran muy importantes para mí. Con ellas no tenía que fingir, podía ser yo, no tenía por qué ocultar mis defectos, era completamente libre de mostrarme tal como era. Para mí eran como mis hermanas, esas que nunca tuve siendo hija única. Pero tampoco hacía falta que tuviéramos la misma sangre para sentir que lo éramos o para querernos de verdad. Con mi amigo Kevin me pasaba exactamente igual y le estaba muy agradecida a la vida porque me los puso en mi camino.


    Preparé una bolsa con mis cosas, me vestí, me despedí de mi madre y salí para el chiringuito. Llegué antes de la hora en la que había quedado con Sam, así podía hablar un poco con Kevin. Nada más sentarme a la barra, mi amigo ya me tenía preparada mi cerveza.


    —Es muy pronto para comenzar a beber —me quejé, pero le di un sorbo y me bebí medio botellín de solo un trago.


    —Sí, sí, lo veo —rio—. Tú bebe que parece ser que tu cuerpo no es de echar barriga cervecera, mientras sea así… Disfruta.


    ¿Barriga cervecera? Me levanté y miré mi barriga tras dejarla al aire.


    —No, mi cuerpo no es de esos, soy tableta de chocolate más bien —reí, palmeé mi vientre y me senté de nuevo.


    —Disfruta entonces, porque en el momento en que eso diga de crecer… Con todo lo que te metes para el cuerpo y el poco ejercicio que haces, miedo me da de lo de sí que puede llegar a dar.


    —Si les dices esas cosas a tus clientes… No sé cómo no estás en la ruina. Así no se nos trata, ¿eh? Deberías de tener un poco de tacto que tienes un negocio que mantener.


    —¿Y tú cuentas como cliente? Si no pagas… Si fuera por ti, ya estaría más que arruinado.


    —Pagar estar sobrevalorado. ¿Y el caché que te da tener a alguien como yo aquí? Por favor… —dije divertida.


    —Eso sí, pero no estaría mal que al menos una vez pagaras algo —rio.


    —Bah, seguro que lo intento y no me dejas —además, era verdad, una vez quise pagar e incluso se molestó porque él no iba a cogerme dinero.


    —Ya… —suspiró— Dime, ¿planes para hoy? ¿Cita de nuevo con el bombón del abogado? Espero que te lo hayas tirado ya…


    —Pues no —suspiré—. Pero caerá, ya te digo yo que en poco tiempo estará a mi disposición para hacerme todo lo que quiera en la cama —a mí a bocazas no había quien me ganara y a tonta también, porque Kevin no paraba de hacer gestos con las manos que no entendí hasta que Sam habló y yo quise que la tierra me tragase.


    —Tal vez seas tú la que esté sumisa, para mí, en mi cama.


    El botellín de cerveza voló, directamente al suelo, estallando, todo pringado de cerveza y con cristales por todos lados. Joder…


    —Mierda, pero deja de aparecer así, joder, que cualquier día me da algo —me quejé.


    Mi amigo puso los ojos en blanco diciéndome que la había cagado, pero joder, que me lo hubiera hecho entender de una forma mejor, ¿no? Porque yo no sabía si tenía complejo de mimo o es que estaba intentando espantar a un bicho volador o simplemente estaba haciendo el imbécil.


    Sam se sentó en el taburete de al lado y se rio.


    —Lorena, si cuando nos acostemos tenemos que contarles el chisme a todos con detalles, avísame para que no se em pase nada —rio a mi lado.


    —No tenéis que contárselo a todos, pero a mí sí, tenedlo claro —nos advirtió mi amigo, haciendo reír a Sam de nuevo.


    —Y uno siendo abogado, con lo que me gusta la privacidad… —bromeó.


    —La privacidad olvídala porque eso no existe entre nosotros —dijo Kevin refiriéndose a mí y a él—. Y cuanto antes lo entiendas, letrado, pues mejor.


    —A joderse —rio el abogado.


    Lo miré y al ver que solo traía la toalla sobre sus hombros…


    —¿Y los bocadillos, Sam? —pregunté.


    —¿Los bocadillos? —preguntó sin entender.


    —Los bocadillos que nos tenemos que comer, si vamos a estar en la playa, tendremos que comer, ¿no? —dije seria.


    —Pues sí… ¿Pero en serio tenía que traerlos yo? —veía que se lo estaba creyendo y que, además, le estaba agobiando el tema.


    —Siempre tendrás que ser tú, no lo puedes dejar en manos de la vaga esta —suspiró Kevin.


    —Que te den —reí mirando a mi amigo—. Lo siento, Sam, solo que no entendí yo bien.


    —¿Qué no entendiste? —preguntó él con miedo de conocer la respuesta.


    —Que tu plan era invitarme a comer, ¿pescado frito quizás? A mí me encanta, pero si quieres un chuletón, tampoco voy a poner pegas —o le echaba morro a la cosa o no se conseguía nada en la vida.


    —Claro, es por eso —dijo él, divertido—. ¿Y a la siguiente ibas a invitar tú, no?


    —Parece ser que el abogado no es tan inteligente como pensaba… Aún no la conoces —suspiró Kevin y empezó a reírse.


    Y en eso mi amigo tenía mucha razón aunque no dijera riendo, Sam no me conocía, pero lo haría si seguíamos viéndonos. Iba a arruinar a ese hombre porque yo era un pozo sin fondo a la hora de comer. Podía librarse con el desayuno porque rara vez me entraba algo. 


    Como me invitara a comer mucho, iba a gastarse el sueldo entero, porque yo estaba en el paro.


    Pero ya se daría cuenta ese día cuando me invitara a comer y viera el pozo sin fondo que él era. 


    Estuvimos un rato en el chiringuito y luego nos tumbamos a tomar el sol. Almorzamos en un precioso y lujoso restaurante y volvimos a la playa, a pasear mientras hacíamos la digestión. 


    —Dime, Lorena, ¿estás echando currículums? ¿Buscando trabajo? 


    —No —negué inmediatamente con la cabeza y tuve que sonreír.


    —¿Y eso? ¿De verdad quieres tu tiempo de relax?


    —Pues sí, no veo por qué a todos os extraña…


    —No sé, lo lógico sería que buscaras mientras, nadie quiere vivir del paro.


    —Bueno, pero yo de lógica tengo poco —reí.


    —Trabajar es bueno para la salud.


    —¿Bueno? —pregunté incrédula.


    —Claro, ganas dinero, tienes para tus cosas…


    Creo que el chico no estaba entendiendo nada…


    —Para eso sí, pero mi salud mental también es importante y necesito un tiempo para mí.


    —Eso lo entiendo. Lo que pasa que la cosa no está bien, es complicado tener un trabajo y si no buscas mientras, pues ya sabes. Deberías, al menos, de intentarlo.


    —Que no, que viviré del paro —reí.


    —Como quieras —rio él—. ¿Y en qué trabajabas?


    —Era dependienta en una tienda.


    —Tienes carisma con la gente, supongo, el trato con el cliente no es fácil.


    —Bueno, no es carisma, solo pues lo voy soportando —reí—. Lo que pasa que sí, te quemas, tu mente sobre todo, a veces tienes ganas de matarlos a todos.


    —Ya haría yo para que no te culparan por ello, no te preocupes —rio.


    —Mejor no estar en situación ni pensarlo. Yo quiero mi tiempo de relax y lo voy a tener —me encogí de hombros. 


    —Pero, Lorena…


    —Sam, es mi decisión, vamos a llevarnos bien —le advertí.


    —Mejor —rio.


    —Pues no se habla de mi trabajo ni del paro, era —resoplé.


    —Haz eso otra vez —se paró, agarró mi mano y me hizo pararme a mí.


    —¿El qué?


    —Resopla —rozó mis labios con los dedos.


    —¿Por qué? —en ese momento me recorrió un escalofrío, por la excitación.


    —Porque me pone ver cómo pones los labios —dio con voz ronca, pegando su cuerpo al mío.


    —¿Es esto una seducción, abogado? —iba a derretirme allí mismo como se acerca más… Me ponía cardíaca.


    Sonrió, con una sonrisa torcida y sexy. Acercó nuestras caras y rozó sus labios con los míos, levemente, solo un pequeño toque que me hizo estremecer.


    —No, Lorena. Tú me sedujiste a mí.


    Esa frase me dejó de piedra y sin saber qué decir. El guapo abogado, el simpático, amable y detallista chico que tenía delante seducido por mí.


    O el universo se reía de mí, o yo estaba soñando, porque no me lo podía creer. Ese hombre, tan perfecto, seduciéndome…


    No quería que se diera cuenta de que estaba nerviosa y, peor aún, incrédula. 


    —Lees mucho, ¿no? —intenté bromear y él se rio.


    Me puso su brazo alrededor de mis hombros y comenzamos a caminar de nuevo.


    —Falsa doctora, aún te queda por aprender, ¿eh? —rio.


    Eso seguro, pensé.


    Pasamos un día más que perfecto, no mantuvimos las distancias, alguna caricia, algún beso, pero todo muy controlado.


    Ya en la puerta del portal de mi casa, sonreí antes de despedirme de él. Se acercó a mí y me besó, sin dejarme hablar.


    —Cena conmigo mañana —me pidió cuando terminó el beso.


    —Vale —sonreí.


    —Pero en mi casa —dijo.


    —Seguro —dije segura, yo no iba a decirle que no, tenía ganas de volver a verlo y, además, de conocer su casa.


    —Pues cuando termine en el trabajo, vengo a por ti, te mando un mensaje antes para que estés lista —me dio un beso más—. Espero que pasen las horas pronto —me besó de nuevo, me guiñó un ojo y se montó en su coche.


    Sonreí y entré en el portal cuando lo vi desaparecer en la lejanía. Y al entrar en el portal y verlo, mi cuerpo se quedó de piedra, sin saber qué hacer. Temblando y preguntándome por qué tenía que aparecer en ese momento.


    —Ya vi que no te fue difícil seguir adelante…


    —Daniel… ¿Qué haces aquí? —no pude evitar preguntarlo con rabia.


    —No parece que te alegres mucho de verme, Lorena —se acercó a mí y yo solo rezaba para que mis piernas, con lo que temblaban, siguieran sosteniéndome.


    —¿Qué quieres? —pregunté de nuevo, con rabia— ¿Qué mierdas haces aquí?


    —Quería verte, tenemos mucho que hablar.


    —¿Hablar? ¿A estas alturas? No tenemos nada que decirnos, te fuiste y con eso está todo dicho.


    —Las cosas no son tan fáciles, Lorena y por algo estoy aquí.


    —Ahora… ¿Qué es lo que quieres?


    —¿Qué crees que quiero? A ti, te quiero a ti. Siempre te quise a ti.


    —Maldición —gemí.


    Anduve, dejándolo allí, sin mirar atrás. No quería verlo, no quería que hubiera vuelto, joder, ahora no. Me costó olvidarlo mucho tiempo… Aunque, en realidad, nunca lo había olvidado.


    Solo que él se marchó, sin explicaciones, dejándome con las preguntas, sin entender nada. Lloré mucho, me sentí muy mierda.


    ¿Y ahora aparecía así, como si nada?


    ¿Para qué?


    Ahora entendía aún menos. 


    ¡Y decía que me quería a mí!


    ¡Gilipollas!


    Golpeé la pared mientras subía las escaleras, pero quería darle a él, en la cara. 


    Ya estaba haciendo mi vida, dejando el pasado atrás. Y ahora aparecía para joder de nuevo mi vida.


    Respiré antes de entrar en mi casa, le di un beso a mis padres y entré en mi dormitorio, sin saber cómo sentirme.


    Me dejé caer en la cama, con la rabia en el cuerpo. odiaba a la vida en ese momento. No podía hacerme eso.


    No ahora que estaba Sam en mi vida.


    Sam… Pensar en él me hacía sonreír. Me gustaba mucho ese hombre, tenía algo especial. 


    Y ahora llegaba, de nuevo y sin esperarlo, Daniel.


    Joder, eso solo serían problemas…
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    Capítulo 5


     


    Esa mañana, mi madre estaba en la cocina, como siempre, cuando me levanté.


    —Buenos días —le di un beso y un abrazo.


    —Buenos días, cariño. Tienes mala cara, ¿no has dormido bien?


    —No, no mucho, solo quiero desaparecer de este mundo —dije con tristeza.


    —Ay, hija, no digas eso. Cuéntame qué te pasa.


    —No, mamá, ahora no me apetece hablar de ello —cogí la taza de café que me ofreció y bebí un poco mientras tomaba asiendo.


    —Lorena…


    —Mamá, de verdad que te lo contaré, pero ahora es que no me apetece hablar de ello. De verdad, es una tontería, no te preocupes que te conozco. Solo que parece que la vida tiene ganas de reírse de mí.


    Vale, sabía que con eso no la dejaba precisamente más tranquila, pero sabía que era mejor que no me dejara tranquila y no hablar del tema. Se acercó a mí, me dio un beso en la frente y me dejó sola.


    Me tomé el café así, en soledad. Me arreglé y me vestí y me fui a la calle. Necesitaba tomar un poco de aire, pensar, tomarme algo sin tener que hablar con nadie. En definitiva, necesitaba evadirme.


    Daniel había vuelto a mi vida, de improviso. ¡Se podía ir a la mierda! No tenía que haber aparecido, no entendía por qué tenía que pasar en ese momento. El karma o la vida estaban riéndose de mí, seguro.


    Después de pasear un poco, me senté en una cafetería para tomarme otro café. Entonces miré el móvil y me di cuenta de que tenía un mensaje de Sam, dándome los buenos días, un beso y que a las ocho de la tarde me esperaría en la calle, debajo de mi casa. Y que, por favor, me llevara ropa porque quería que durmiera con él. Ay, dios, yo también quería hacer eso.


    Estaba deseándolo.


    Y en ese momento en que Sam aparecía en mi vida, volvía a aparecer Daniel. El gilipollas que me dejó sin una palabra. En su momento pensé que no iba a poder recuperarme de eso, pero lo hice. 


    Me tomé el café y me fui de tiendas. Quizás así podía despejar mi mente. No iba a gastar dinero, no estaba para eso, pero me podía probar ropa sin compromiso, así que eso fue lo que hice.


    —Yo creo que ese te quedaría de infarto.


    Joder, no grité de milagro cuando oí su voz en mi oído.


    —¿Estás siguiéndome? —pregunté con rabia cuando se puso delante de mi campo de visión. 


    —No, qué va…


    —¿Y qué haces en una tienda de ropa para mujeres?


    —Te vi desde el escaparate, pasaba por aquí y bueno, pensé que debía de saludarte.


    —Sí, claro… Déjame en paz y olvídame —dejé el vestido que estaba mirando en el perchero y me dirigí a la salida de la tienda, se me habían quitado las ganas de ver nada más.


    —Sé que en el fondo no quieres que te deje tranquila, reconócelo —me seguía y yo iba a ponerme a chillar.


    —Mira, Daniel —me paré y lo miré con rabia—. Escúchame, entre nosotros no hay nada, se terminó hace tiempo. Estoy contenta, feliz, no vengas a joderme, ¿lo entiendes?


    —¿Así que ese tío…? 


    —Ese tío nada, es porque yo no quiero saber de ti, ¿lo entiendes ya o no? —salí de la tienda.


    Me fui de allí, aliviada al ver que no me seguía. Ya no tenía ganas ni de mirar tiendas ni de estar sola, así que me acerqué al chiringuito a ver si se me pasaba el cabreo. Y por la cara que parecía tener, Kevin notó que algo pasaba nada más verme.


    —¿Qué te pasa?


    —Que tengo el gafe, eso es lo que me pasa.


    —Vale, explica primero…


    —Anoche me encontré a Daniel esperándome en el portal de mi casa. Ha vuelto y dice que me quiere de nuevo en su vida —me apoyé en la barra y agaché mi cabeza, derrotada.


    —Espera, ¿qué? —sonaba a que no se lo podía creer. ¿Que Daniel quiere recuperarte ahora? ¿Pero qué mierdas le pasa a ese hombre? Como me lo encuentre, ¡se queda sin dientes!


    —Joder… Ahora… Ahora que estaba Sam y que tenía una nueva ilusión —dije, de nuevo, con pena.


    —¿Cómo que estaba? ¿Es que ya no está? —preguntó, incrédulo de nuevo.


    —Ay, sí, no quise decir eso. Pero joder, al verlo de nuevo…


    —Ah, no, no quiero oír lo que viene, te lo advierto.


    —Joder, Kevin, el corazón me ha dado un vuelco. Yo lo quise mucho. Mierda…


    —Pues te olvidas de él a la de ya —me advirtió—. Porque como no lo hagas… Loca, que estás loca.


    —Sam quiere que me quede hoy a dormir en su casa.


    —Muy bien, ¿y…?


    —Pues que voy a hacerlo, obviamente.


    —Y tan obviamente, sino te llevo yo por los pelos. Sam no es un crío como el otro, es un hombre y de los buenos. Como lo pierdas… Él nunca te haría lo que te hizo el otro, Lorena…


    —Lo sé, pero el otro dice que no lo entiendo, que tiene que explicarme, que las cosas no son lo que parecen.


    —Claro y te dirá que el caballo blanco de Santiago es negro, ¿no te jode? Que no, Lorena, que se inventará el cuento otra vez. Ni lo escuches, te lo advierto.


    —Si yo no quiero saber nada, Kevin, pero ya me tiene perturbada…


    —Eso lo sé, pero no metas la pata, por Dios, no la cagues.


    —No lo haré.


    Nos tomamos una cerveza y al final me quedé a comer allí, con él. Después me fui a casa, necesitaba una ducha y descansar un poco antes de que Sam llegara a por mí. 


    Tenía una sensación extraña porque estaba ilusionada por estar con Sam pero, a la vez, la aparición de Daniel me había jodido el humor, enturbiaría la noche con el chico que me gustaba.


    Me arreglé un poco y bajé a la hora a la que habíamos quedado. Ya Sam me había mandado un mensaje diciéndome que estaba abajo. Nada más salir del portal y saludar a Sam, que estaba dentro del coche, pude ver a Daniel en la acera de enfrente. Me miraba, con rostro triste.


    Maldito fuera…


    Sam salió del vehículo, se acercó a mí y me besó. Me abrió la puerta y entré en el coche. Miré hacia un lado, allí seguía mi ex y yo solo quería desaparecer rápidamente. 


    —Estás guapísima, Lorena —me halagó cuando se sentó y arrancó para conducir.


    —Gracias por el piropo. Tú también lo estás —sonreí.


    Estuve callada todo el camino, aún estaba algo desconcertada por haber visto a Daniel allí y no quería que eso afectara a mi noche con Sam. 


    La casa de Sam me hizo quedarme con la boca abierta. Era realmente preciosa y como él bien me había dicho, las vistas… Madre mía, nunca podía haber imaginado algo así.


    —Me encanta, es preciosa —sonaba alucinada porque realmente lo estaba.


    —Gracias, me enamoró desde la primera vez que la vi.


    —Normal, es que es perfecta. Y la decoración también, tienes muy buen gusto.


    Volví a mirar afuera por los cristales, esas vistas también me tenían enamorada a mí.


    Noté cómo se acercaba y pegaba su cuerpo a mi espalda, había encendido el hilo musical y justo en ese momento comenzó a sonar una balada. 


    Me hizo girarme entre sus brazos y bailamos esa melodía. Unidos, abrazados, sintiendo la excitación por ese contacto.


    Y Daniel volvió a mi mente. No podía ser, tenía que sacarlo de ahí, él no podía volver a joderme la noche. Ni la vida. Y me tenía que resultar igual de fácil como le resultó a él marcharse sin decirme ni una sola palabra, sin una explicación. Ahora no servía el que viniera como si nada a recuperarme.


    ¡Vete de mi jodida mente!


    Me centré en Sam y en lo que estaba viviendo con él. Me dejé llevar por la música y por el momento. Puse mis brazos alrededor de sus hombros, acercándonos aún más. Acerqué mi cara a la suya, nuestros labios rozándose hasta que él convirtió eso en un beso dulce, cariñoso… 


    Con esas vistas, con esa música y ese hombre… Solo en eso tenía que pensar.


    —¿Una copa de vino? —preguntó tras terminar el baile.


    Acepté con una sonrisa y nos sentamos a tomarlo mientras charlábamos, con esas vistas de frente. 


    —Te obligaré a ver Star Wars —dijo cuando charlábamos sobre cine. 


    —Ni en broma, yo eso no lo veré en la vida, qué coñazo —reí, negándome rápidamente.


    —Verás como lo ve y te gusta. Porque no me puedo creer que no hayas visto ninguna —se notaba en su cara que de verdad no se lo creía.


    —Que no —reí—. Que siempre me ha parecido aburrido.


    —Pues lo verás —dijo muy seguro.


    —No me conoces —reí.


    —Tú a mí tampoco —me guiñó un ojo.


    Estábamos tonteando hasta lo indecible. Sam era el hombre perfecto. Cariñoso, amable, risueño, bromista, encantador, detallista… Como para acordarme del imbécil de mi ex en ese momento, pude comprobar que estando con Sam, sus manos cuando me tocaban o sus labios en contacto con los míos era suficientes para olvidar al resto del mundo.


    Mucho más tarde, ya cenados y con otra copa de vino en las manos, los dos sentados en ese enorme y cómodo sofá, el ambiente era más que perfecto y yo, de tanto vino, estaba un poco achispada.


    —¿Te lleno la copa? —preguntó cuando la dejé, casi vacía, encima de la mesa.


    —¿Estás intentando emborracharme? —reí, divertida.


    —¿Tendría que hacerlo? —preguntó con doble sentido, se terminó su bebida y dejó su copa al lado de la mía.


    —Pues no sé, depende de lo que quieras de mí —ronroneé, jugando, sonando un poco sexy, atrevida y juguetona.


    —Sabes lo que quiero de ti y no te emborracharía para conseguirlo.


    —¿Y qué quieres, Sam? —quería escucharlo, quería que me lo dijera.


    En ese momento no sentía vergüenza, el vino había ayudado a que me desinhibiera por completo.


    —Sabes de más qué es lo que quiero —me miró intensamente, pero yo necesitaba escucharlo.


    —Dime… 


    —A ti. Te quiero a ti —su voz, ya completamente ronca.


    —Me tienes aquí…


    —No, no así. Te quiero desnuda, Lorena. En mi cama. Pegada a mí. Debajo de mí. Dejándome disfrutar de ti.


    Joder, con esa sola frase ya podía haber tenido un orgasmo si no me hubiera controlado. Menos mal que cerré la boca para no gemir. Y al pensarlo, sin poderlo evitar, empecé a reírme. Sam me miraba divertido.


    —¿Qué es eso tan gracioso que dije? —preguntó.


    —Nada… No es nada gracioso, es precioso y me ha puesto cardíaca, pero… —me descojoné de nuevo, sin poder evitarlo.


    —Eso es lo que quiero ver cuanto tenga tu cuerpo bajo el mío —dijo de repente, serio, cortando mi risa.


    —¿Ver cómo me río?


    —No, Lorena. Ver esos ojos, chispeantes, pero por el deseo.


    Y ahí me dejó sin palabras. Y, además, recordando cómo hacía no mucho sentía que no superaría la ruptura. Me quedé sin ilusiones y sin ganas de seguir.


    —Lorena, ¿estás bien? —se había preocupado.


    Me miró y cogió mi cara entre sus manos mientras esperaba que respondiera.


    —Sí, estoy bien —sonreí—. Perdona…


    —Conmigo no te disculpes nunca —acarició mi cara con sus pulgares—. Yo, lo único que quiero, es verte feliz.


    —Estoy feliz —le aseguré.


    —No, no lo estás. Pero lo estarás. Te juro que haré lo que sea necesario para que esa mirada tan triste que ha aparecido en tu rostro no vuelva a salir nunca más —juró.


    —Estás exagerando un poco…


    —No lo hago, Lorena. Yo sé lo que quiero en la vida. Tan simple como eso.


    —¿Y qué es lo que quieres? –también necesitaba oír eso y borrar lo otro de mi mente.


    —Te quiero a ti. Siempre te querré a ti.


    Esa respuesta casi hace que me ponga a llorar.


    En ese momento me besó. Pero no dulce como las otras veces, esa vez con pasión, dando todo y pidiendo todo. Sin enmascarar el deseo que sentía por él. Y yo le correspondí de la misma manera. Sin guardarme nada. 


    Nos besamos hasta que nos faltó el aliento, entonces él se levantó y me ofreció su mano, la acepté y lo seguí hasta su dormitorio. Paramos al lado de la cama, cogió mi cara entre las manos y me besó de nuevo, como lo había hecho antes. 


    Me pegué a él, lo abracé, un poco desesperada por sentirlo. 


    Casi sin darnos cuenta, terminamos desnudos, tumbados en la cama, abrazados y sin poder dejar de besarnos y de acariciarnos. Sentir su cuerpo desnudo pegado al mío fue la mejor sensación del mundo.


    —Hace tiempo que no… —dije sobre sus labios, me mordió el mío inferior y me miró a los ojos.


    —¿Cuánto hace?


    Me sentí un poco avergonzada en ese momento, no tenía que haber dicho nada.


    —Mucho, Sam. Demasiado tiempo —respondí sin ser exacta.


    —Pues me alegra oír eso —me quemaba con la mirada.


    Volvió a besarme, agarró mi trasero con sus manos y me apretó contra él. Moví las caderas, deseando sentirlo dentro de mí, pero él parecía no tener prisa, como si no quisiera dejar de jugar con mis labios. 


    Poco a poco, se puso encima de mí, abrí un poco las piernas y gemí de nuevo al sentir su miembro en la entrada de mi sexo. Estaba más que deseosa de sentirlo en mi interior.


    —Sam, por favor… —no quería rogar, pero sentía que no podía más.


    Sam me ignoraba. Me besaba el cuello, bajó y jugó con mis pechos mientras sus manos no dejaban de tocarme por todos lados. Las mías hacían lo mismo, aprendiéndome su anatomía, grabándola en mi memoria.


    Cuando por fin entró en mí, pensé que iba a alcanzar el orgasmo en ese mismo momento. Se movía despacio, pero fuerte, era una mezcla entre dulzura, frenesí y pasión incontrolable.


    Hicimos el amor hasta caer los dos agotados, él encima de mí, ambos temblando al haber terminado, nuestros cuerpos, por el momento, saciados.


    Salió de mi cuerpo y se tumbó a mi lado, tirando de mí para que me apoyara en su pecho y me encantó ese gesto. La inseguridad que una mujer siente en un momento así puede desaparecer con ese simple gesto.


    —Dios… Lorena, me encantas —suspiró sobre mi cabeza y me abrazó fuertemente. Yo hice lo mismo, como si quisiera meterme dentro de él.


    —Tanto como tú a mí —suspiré—. Y espero que no te vayas —cerré los ojos por haberlo dicho en voz alta y maldije mentalmente, rogando que no me hubiera pedido, pero por cómo su cuerpo se tensionó, supe que sí me había escuchado.


    Me hizo moverme, ponerme encima de él y cogió mi cara entre sus manos para que lo mirara a los ojos.


    —¿Irme? Yo no voy a irme, Lorena. No sé por qué piensas eso, pero quítatelo de la cabeza, ¿vale? Porque yo no iré a ningún lado, ¿lo entiendes?


    Afirmé con la cabeza intentando no llorar.


    —Sí… —dije como pude.


    —No suenas convencida. Mírame, ¿confías en mí?


    —Sí lo hago —lo dije sin tener que pensarlo porque era la verdad, nos conocíamos de hacía poco, pero sabía que podía confiar en él.


    —Entonces olvida todos esos miedos, no sirven. No son nada entre nosotros. No voy a irme a ningún lado si no es contigo. Desde ahora, estamos los dos juntos para todo. 


    —Eso espero… —suspiré antes de cerrar los ojos y sonreí, poniendo mi cabeza, de nuevo, sobre su pecho.


    Era un ángel. Se había comportado como tal. Nadie me había tocado él ni me había hecho sentir como si fuera la persona más especial del mundo. Nunca, en mi vida, había disfrutado tanto del sexo. 


    Me despertó, a la mañana siguiente, el olor a café. Me levanté, me vestí y fui a buscarlo a la cocina. Estaba terminando de preparar el desayuno. 


    —Oh, hoy me levanté con hambre —algo extraño, como ya sabía.


    Sonreí cuando me regaló una sonrisa. Me acerqué a él, le di un beso y tomé un poco del zumo de naranja que me ofreció.


    —Vamos a comer, siéntate —sonrió, señalándome la silla, lo hice y esperé a que terminara de poner la mesa y se sentara frente a mí.


    Cogí una de las tostadas y le unté mantequilla. 


    —¡Qué hambre tenía! —dije cuando le di un bocado.


    —Tengo que ir a trabajar, ¿quieres quedarte aquí y esperarme?


    —Gracias pero no, mejor me voy a casa y estoy con mi madre y arreglo unas cosas que tengo pendiente.


    —Como quieras, pero esta noche cenamos juntos, quiero llevarte a un lugar que creo que te gustará.


    —Como quieras —reí, respondiendo como él.


    Desayunamos tranquilamente y me dejó en casa, le di un beso antes de bajarme del coche y me despedí de él hasta más tarde.


    —Hola, Lorena.


    Puse los ojos en blanco cuando entré en el portal y escuché su voz. 


    —¿Qué quieres, Daniel? —resoplé y me giré para mirarlo.


    —Esperaba para verte.


    —Ya… Porque aún no entendiste que yo no quiero verte a ti, ¿no?


    —No, no lo entiendo porque no te creo, Lorena. No has podido olvidar lo nuestro así, tan fácil. Deja de mentir porque sé que es mentira. Lo que había entre los dos no es fácil de olvidar. Danos una oportunidad.


    —¿Una oportunidad? ¿A los dos? Anda y que te den, déjame en paz.


    —No puedo hacerlo —empezó a llorar y yo me quedé petrificada—. No puedo olvidarte, te quiero.


    —Ahora… —dije con rabia— Te fuiste, me dejaste y fui yo la que lloré hasta pensar que no podría seguir. 


    —Tuve que irme… No pude… Tuve que irme, Lorena.


    —¿Tuviste que irte? Así, sin más, claro. Y ahora con esa explicación ya se olvida todo, claro que sí.


    La rabia se estaba apoderando de mí, quería golpear algo, así que corrí escaleras arriba para no tener que verlo. Entré en mi casa y aún no me había calmado.


    —Hola, cariño —dijo mi madre al verme entrar.


    —Mañana hablamos, mamá, necesito descansar —dije seria y me encerré en la habitación, en ese momento sabía que la estaba preocupando, pero no me apetecía tener que contarle lo que me estaba pasando.


    Me tumbé en la cama y me puse a llorar mientras abrazaba mi almohada, parecía que mi novio de trece años me había roto el corazón. 


    Sentía que las cosas me superaban, lo que sentía por Sam era real y muy especial, pero ahora había vuelto Daniel a recordarme lo que había vivido con él.


    Lo había superado, o eso creía, pero la verdad es que olvidar era otro tema.


    Lloré con el corazón encogido, sin saber cómo calmarme. Tenía la sensación de que caía en un pozo del que nunca podría salir por la angustia que sentía en ese momento. 


    Cuando me desperté, eran casi las cuatro de la tarde. Entré en la cocina y allí estaba mi madre, ese día no había ido a dar su paseo por estar preocupada por mí. Me esperó para comer conmigo y lo hicimos en silencio. Ella me miraba con curiosidad, pero respetaba que yo en ese momento no me sintiera con fuerza de contarle cómo me sentía y todo lo que estaba viviendo.


    Cuando me sentí con algo de fuerza, le dije que Daniel había vuelto. La cara de horror de mi madre fue suficiente y le dije con un gesto de la mano que no quería hablar de ello, se calló, respetándome de nuevo.


    Volví a mi habitación y me senté en la cama, algo más tranquila, pero los pensamientos volviéndome loca. 


    Cogí el móvil y le escribí un mensaje a Sam. Le dije que me perdonara, pero que no podría verlo esa noche. Que me encontraba algo indispuesta con el estómago. Tuve que tranquilizarlo y decirle que no era nada, que no se preocupara. Le mentí, sí, pero es que no estaba para verlo esa noche.


    Pasé lo que quedaba de día encerrada en mi dormitorio. Pensaba y pensaba y Sam no se iba de mi mente. Tenía ganas de verlo y de pedirle que me abrazara. Quería contarle lo de Daniel y cómo todo eso me superaba.


    El móvil no dejaba de sonar porque mis amigas charlaban y charlaban en el grupo de WhatsApp y al final decidí apagar el móvil, ignorar al mundo. 


    Apenas pude dormir esa noche. Lloré y me culpé porque la aparición de ese imbécil me hubiera afectado tanto. No era justo. No tenía que ser así. ¿Entonces por qué ocurría?


    Porque aún no lo había olvidado por completo. Aún no estaba del todo superado.


    Y tenía que hacerlo de una vez por todas o no iba a poder seguir con mi vida. 


    Y yo quería vivir.
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    Capítulo 6


     


    Me había levantado hacía un rato y aún seguía mirando mi imagen en el espejo, parecía no reconocerme en ella. Tenía unas ojeras impresionantes, estaba pálida y parecía más un zombi que una persona viva.  Todo por la noche de lágrimas que había pasado.


    Después de una rápida ducha y bastante maquillaje, salí a la cocina, sabía que mi madre tenía que estar preocupada.


    —Buenos días, mamá —le di un beso y me senté a la mesa con un intento de sonrisa en mi cara. Pero sabía, de más, que la mirada lo decía todo.


    —Hola, cariño —sonrió, también triste.


    —Necesito un café y doble —suspiré.


    —Ya lo imaginé —dijo poniéndome la taza por delante.


    —Gracias por cuidarme —sonreí.


    —No tienes que dármelas, me encanta hacerlo —se sentó frente a mí, también con su taza de café—. ¿Vas a salir?


    —Sí, le haré una visita a Kevin, estaré un rato en la playa, no sé, quizás eche el día allí.


    —Pues dame un ratito, te preparo una tortilla de patatas y la nevera con cosas.


    —No, mamá, no hace falta, como allí, con él no me falta de nada.


    —Lo sé, hija. Pero no es plan de ir siempre de gorrona. Es su negocio, su trabajo, tiene que ganar dinero. Y si no pagas…


    —¿Para qué voy a pagar? Que no —reí, intentando bromear.


    —No sé qué hice contigo… —suspiró, fingiendo ser dramática.


    —No lo hiciste tan mal —reí.


    —Eso espero —me guiñó un ojo.


    Nos tomamos el café y rechacé todo lo que me ponía por delante para comer. No me solía entrar nada y ese día aún menos. Me despedí de ella un rato después y me fui. Tenía ganas de evadirme un poco y el chiringuito de mi amigo era el lugar indicado. 


    Llevaba el móvil en el bolso, no lo había encendido desde la noche anterior y así iba a quedarse. Ese día no quería pensar más. Demasiado mal había terminado mi cabeza con la noche anterior.


    Cuando llegué al chiringuito, vi a Jairo, el novio de mi amigo Kevin. Sentado en la barra, tomándose una cerveza… Eso era porque tenía el día libre. 


    —Hola, guaperas —le di un abrazo por detrás, haciéndolo reír, al ponerme a su lado, le di un beso en la mejilla.


    —Deja al guaperas en paz que te conozco —me advirtió Kevin, bromeando mientras se acercaba a nosotros.


    —No seas celoso, ¿tú también quieres un abrazo? —salí corriendo y me coloqué detrás de la barra, abrazándolo a él. 


    —Deja ya —rio, separándome de él, volví al otro lado de la barra y me senté al lado de Jairo—. ¿Alguna nueva sobre el gilipollas de tu ex?


    —Sí, sí la hay… —suspiré, triste de nuevo. Jairo cogió mi mano y le dio un leve apretón, ofreciéndome apoyo. Suponía que ya sabría la historia.


    —No puedo con ese tío, Lorena. No puede aparecer ahora, así, de la nada —Jairo sonaba enfadado.


    —¿Dónde lo viste? Cuenta todo —su novio también estaba enrabietado.


    —Estaba, de nuevo, esperándome en el portal de mi casa.


    —Joder… Y que no le da por venir aquí para tatuarle mi puño en la cara —refunfuñó Kevin.


    Entendía que estuvieran así, sabían muy bien lo mal que yo lo había pasado desde que Daniel se marchó. Y que no era justo que ahora apareciera así.


    —Pues yo no me quedaré con las ganas de tatuarle el mío —advirtió Jairo y yo sabía que si lo veía, lo hacía. 


    —¿Y Sam? —preguntó Kevin.


    —Ay, Sam… —suspiré, no sabía ni qué decir.


    —Ay, Sam, sí… Ese que viene por ahí —me advirtió.


    —Joder —tapé mi cara con las manos—. Anoche anulé nuestra cita y tengo el móvil apagado, se habrá preocupado.


    —Lorena… —suspiró Kevin.


    —Buenos días —saludó el abogado al ponerse a mi lado, con un tono bastante serio.


    —Buenos días… —susurré, sin mirarlo a los ojos.


    Vi cómo saludaba a mis amigos, le pidió un café a Kevin y se sentó a mi lado.


    —¿Hoy no trabajas? —Kevin intentaba quitarle tensión al ambiente.


    —No, me tuve que ir, no soy capaz de concentrarme.


    —¿Pero estás bien? —pregunté preocupada, aunque sabía cuál era la causa.


    —Sí, muchas gracias —no me miró al contestarme, señal de que estaba enfadado conmigo.


    Suspiré. Le había hecho daño. Tras un intento de mis amigos por relajar el ambiente, cuando Jairo se marchó para hacer unas gestiones, Kevin se quitó también de en medio para dejarnos solos.


    —Te escribí mensajes, te llamé… Me has estado ignorando —miraba la taza, no a mí y sonaba dolido.


    —No fue queriendo, tengo el móvil apagado porque no me sentía bien. Aún no lo encendí —lo saqué del bolso y se lo puse delante para que lo viera.


    —Así que esa es tu actitud después de lo que pasó entre nosotros… De puta madre —se terminó el café de un trago, dejó una moneda encima de la barra y se levantó.


    —No, Sam, espera —lo agarré del brazo, impidiéndolo—. Necesito hablar contigo.


    —Como yo lo he necesitado, pero he recibido ignorancia.


    —Perdóname, por favor. No estoy bien, no te conté lo que me está pasando —no quería perderlo, lo había hecho mal no contestando a sus mensajes o llamadas, pero no podía odiarme por ello. Comencé a llorar de nuevo, me estaba sintiendo como una mierda. Resopló y tiró de mí, levantándome y llevándome a otra mesa donde hizo que me sentara.


    —Cuéntame lo que está pasando.


    —Es que no puedo… —como tampoco podía dejar de llorar.


    —Joder —cogió mi cara entre sus manos y me miró a los ojos, serio—. Deja de llorar, no puedo verte llorar. Tienes que contarme qué está pasando, solo así podré ayudarte, Lorena. Si es por algo de dinero, salud, un tema familiar… Lo que sea, pero dímelo porque me rompe verte así, ¿no lo entiendes? ¿Alguien te hizo daño? Porque lo mato… ¿O es por mí?


    —No, no digas eso —negué rápidamente, no iba a dejar que pensara más tiempo que era por él—. No es por ti. Tú solo eres una bendición en mi vida, Sam. Solo ocurrió algo que no supe… Me siento como una mierda —lloré.


    —Pues cuéntame, puedes confiar en mí. Te ayudaré en lo que necesites. Pero por favor, dime qué está pasando.


    —Te lo diré, pero hoy no puedo. Solo dame una tregua, por favor. Porque no es fácil para mí hablar de ello.


    Sonrió un poco, limpió mis lágrimas con sus pulgares y suspiró.


    —Vale… Pero si me prometes dejar de llorar —afirmé con la cabeza. No había soltado mi cara y no dejaba de acariciarme el rostro—. ¿Quieres estar conmigo? ¿Pasamos el día juntos?


    —Por favor…


    Es lo que más necesitaba. Lo quería cerca, necesitaba de él. No me había dado cuenta de cuánto hasta que lo tuve ahí, a mi lado.


    Me iba a costar explicarle porque ni yo entendía que la aparición de Daniel me estuviera afectando tanto. Y no era justo que me comiera la cabeza así.


    —Necesito preguntar algo, Lorena…


    —Dime.


    —¿Hay alguien más?


    Mierda, esa pregunta no… Volví a llorar de nuevo y vi el cambio en su cara. Con la mandíbula apretada, pálido. Soltó mi rostro, se pasó las manos por el pelo y miró hacia el mar.


    —Sam… —esperé a que me mirara y cogí aire antes de hablar— No estoy con otro, si es eso lo que te preocupa, no hay nadie más. Es algo del pasado que creí enterrado y que ahora… Vuelve a salir a la luz.


    —No entiendo.


    Lo sabía, ni yo quería hablar de ello. Pero tampoco quería verlo sufrir a él imaginando cosas.


    —Fue mi pareja. Estuve con él muchos años. Pero un día, de repente, ya no estaba. Se marchó y no supe por qué. Lo pasé muy mal, creí que no iba a poder superar eso, sobre todo el no tener respuestas. Me sentí muerta en vida, con el corazón roto. Pero lo superé. Y de repente aparece, ahora que tú has aparecido en mi vida, él reaparece porque me quiere.


    —¿Y tú quieres estar con él?


    —No, Sam. No quiero. Pero no llevo bien todo esto. Me he sentido volviendo al pasado, la necesidad de respuestas sin responder. No quiero nada con él, pero él lo sigue intentando y no lo estoy llevando bien.


    —Si te está acosando… Tienes que denunciarlo, Lorena.


    —No, no quiero rollos, de verdad. Solo quiero que me deje en paz y yo sentirme que puedo con esto sin que me afecte tanto.


    —A lo mejor es que aún lo quieres y no lo ves… —dijo con pena.


    —No, no lo quiero —aunque no era del todo cierto, algo quedaba porque si no fuera así, no estaría tan mal. 


    —Lo que siento por ti es especial, Lorena. Pero no quiero seguir con ello para que después todo se termine como si nada. No quiero sufrir.


    —Lo que yo siento por ti también es especial.


    —Entonces déjame ayudarte, hablar con él… Te aseguro que no volverá a molestarte.


    —No —negué inmediatamente—. Yo ya le dije que me deje en paz, espero que lo haya entendido.


    —Seguirá insistiendo, Lorena. Yo estoy aquí, estoy para ayudarte, pero tienes que dejarme hacerlo. Yo viví una historia que me destrozó en su día y no quiero vivir eso de nuevo.


    —¿Te destrozó?


    —Sí, lo pasé muy mal.


    —Cuéntame…


    —Cuando me di cuenta de que estaba enamorado de ella, supe que estaba casada. Ya era tarde para mí, estaba más que pillado. Ella insistía en que su matrimonio estaba roto, que lo dejaría, pero el tiempo pasaba y eso no ocurría. Estuve más de un año esperando y al final me dejó ella a mí. Me quedé roto, destrozado. Me sentía humillado e imbécil porque yo había luchado por alguien que resultó no ser libre y que al final me dio una patada. Me juré que nunca más estaría con nadie que me hiciera sufrir así porque yo no soy segunda opción para nadie.


    —Lo siento… Para mí no eres la segunda opción, Sam.


    —Yo lo que veo es que dudas, Lorena. Es lo que me dicen tus ojos, que todo esto te afecta porque aún sientes algo por él. 


    —No es así.


    —Si no fuera así, me dejarías que te ayudara a echarlo de tu vida.


    —No quiero verte en un lío por mi culpa.


    —No, sé sincera. Lo que no quieres es que desaparezca de nuevo de tu vida, pero no quieres ni verlo ni confesármelo. Lo que siento por ti es especial, pero tengo amor propio. Yo no soy un juego para nadie ni una segunda opción. No quiero verte triste, me duele verte llorar. Pero no insistiré viendo que no sabes, si quiera, que quieres estar conmigo. Por eso me voy —se levantó y me miró—. Primero aclárate. Si me quieres contigo, sabes dónde encontrarme. Pero cuando estés segura de que no sientes nada más por nadie. Y si no soy yo… Sé feliz, Lorena.


    Se fue sin decirme nada más. Me quedé mirando cómo se marchaba mientras lloraba sin poder controlarme. Me sentí mierda por haber dejado que se fuera, porque quizás lo perdía. Me sentía como una mierda porque Daniel aún siguiera jodiendo mi vida.


    Me marché, destrozada.


     


     


     


    


    


    

  



  

    [image: ]


    Capítulo 7


     


    Paseé por la playa, intentando aliviar el torbellino de sensaciones de mi cabeza. Sentía que me iba a volver loca.


    Y lo vi, de frente, caminando hacia mí. En ese momento la rabia se adueñó de mi cuerpo.


    —¿Otra vez? Déjame en paz, joder, me estás acosando —dije con rabia cuando lo tuve cerca.


    —Tenemos que hablar.


    —Joder… No tenemos nada de lo que hablar y por dios, deja de seguirme.


    —Tienes que dejar que te explique, Lorena.


    —No hay nada que explicar. Te fuiste sin una explicación. —la rabia seguía siendo dueña de mí—. Me dejaste tirada como a una colilla, me hiciste sentir como una mierda. ¿Crees que tienes derecho a decirme ahora que tenemos que hablar?


    —Relájate, por favor.


    —Que te follen —dije muy relajadamente, como él quería. 


    —Lorena… —fui a irme pero me agarró del brazo, impidiéndomelo, tiré para soltarme y lo miré con odio.


    —No vuelvas a tocarme.


    —Escúchame, no es lo que parece. Las cosas… Tuve que irme, no podía decirte nada. Tenía razones para ello, créeme. 


    —Claro que las tenías.


    —¿Ah, sí? —preguntó con curiosidad.


    —Sí, deshacerte de mí, deshacerte de la mierda que yo significaba para ti.


    —No eras eso. Siempre te he querido y lo sigo haciendo.


    —Y yo tengo que creerte —reí con ironía—. Deja de mentir porque a mí todo eso me importa ya una mierda. 


    —Te importa más de lo que quieres reconocer, igual te importo yo. No has podido olvidarme, sigues enamorada de mí.


    —Bueno, lo que me faltaba por escuchar… Piensa eso si quieres, pero a mí déjame en paz.


    —No lo haré, tienes que escucharme.


    —¿Es que no entiendes que da igual? Por muchas explicaciones que me des, yo no te creeré, Daniel. Es que incluso aunque lo hiciera, entre nosotros no volverá a haber nada nunca, ¿no lo entiendes?


    —En eso te equivocas, lo entenderás y me perdonarás. Volveremos a ser lo que fuimos.


    —Pero me salió idiota el chico… —estaba que me iba a dar algo y en ese momento incluso me odiaba a mí misma porque todo lo que le estaba diciendo era verdad, no quería nada con él y mi odio para conmigo misma era por haber dudado de eso.


    —Claro que soy idiota, tenía que habértelo contado en su momento y no desaparecer así. Pero déjame hacerlo ahora, por favor.


    —No la necesito y déjame en paz. Déjame vivir.


    —No puedo… Te quiero, Lorena.


    —A mí me das asco.


    —No me digas eso —rogó, comenzando a llorar.


    —Yo sí que lloré cuando me dejaste sin una palabra. Ahora es tu turno de sentirte una mierda como me sentí yo durante todo ese tiempo.


    —No lo hice para eso, nunca quise eso.


    —Pero eso hiciste. Me jodiste por meses, Daniel y no más.


    —Lorena…


    —Déjame en paz. Por favor, vete y no vuelvas. 


    —Por ahora, Lorena, porque tú y yo tenemos que hablar y no voy a rendirme.


    —Que te pires —dije con más rabia aún. 


    —Por hoy, pero hablaremos.


    —No, no lo haremos. Déjame en paz o te denuncio —le advertí.


    —¿Me vas a denunciar tú? ¿O tal vez el abogado ese? —me tensé, él no tenía derecho a hablar de Sam.


    —No vuelvas a nombrarlo —le advertí.


    —Dile a él que te deje en paz porque eres mía —abrí los ojos de par en par sin poderme creer lo que estaba escuchando—. Nos vemos pronto.


    —Te juro que te denuncio —insistí.


    —Hazlo, porque no voy a rendirme. Te quiero y te tendré.


    Se fue y me dejó con un ataque de ansiedad tremendo. Caí en la arena, temblando, y empecé a llorar. 


    Lo odiaba, lo odiaba con todas mis fuerzas. 


    Perdí la noción del tiempo, solo estaba ahí sentada, mirando al mar mientras las lágrimas salían de mis ojos sin descanso. Caminé hasta casa y me metí en mi dormitorio, no tenía ganas, otra vez, de nada. 


    Acostada en mi cama, abrazada a mi almohada, lloré sin consuelo. 


    Daniel había venido para joderme la vida y yo no quería ni verlo. Pero los recuerdos de lo que habíamos vivido juntos seguían ahí, en mi mente, muy vivos. Eso nunca lo olvidaría, como tampoco olvidaría que él se había encargado de terminar con todo eso. 


    Y lloré por Sam.


    La había cagado, le había hecho daño y lo había hecho sentir como una mierda. Y eso era lo que más me dolía de todo. 
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    Capítulo 8


     


    Abrí los ojos por segunda vez esa mañana, la primera fue para despedirme de mis padres, quienes se iban unos días de vacaciones y no lo harían tranquilos hasta ver que yo estaba bien. 


    La segunda vez cuando por fin decidí levantarme de la cama. 


    Me preparé una taza de café y me la tomé mientras encendía el móvil. Tenía decenas de mensajes de mis amigas para que comiéramos juntas, ya que también empezaban sus vacaciones ese día y querían estar conmigo.


    Pero yo me sentía mierda, era un alma en pena, no sería una buena compañía para estar con ella. No iba a joderles sus vacaciones con mis problemas. 


    Seguí leyendo la conversación en el grupo y me di cuenta de que ellas ya sabían todo, que Kevin les había contado, así que cero excusas. Estarían esperándome en el chiringuito.


    Decidí vestirme e irme al chiringuito. Allí estaban las dos, sentadas a la barra, frente a Kevin.  Me senté sin saludar y me puse a llorar como una magdalena. Cuando terminé de contarles todo lo último, las caras de los tres eran un poema…


    —Lo mataré —dijo Kevin con rabia, pero mirando hacia atrás y con el cuerpo en tensión.


    Miramos hacia donde él y lo entendimos. Ahí venía Daniel…


    —Kevin, tranquilo —rogué.


    —Tranquilo… ¿Pero qué mierda haces aquí? —le preguntó directamente a Daniel cuando llegó a nuestra altura.


    —Me alegra verte de nuevo, Kevin —dijo con ironía mi ex—. Tenemos que hablar —me miró.


    —No sé cómo decirte ya que tú y yo no tenemos nada de lo que hablar, Daniel. No quiero saber de ti, no quiero volver a verte. Deja de agobiarme, deja de seguirme, deja el puto acoso. Vete, como hiciste la otra vez. ¡Déjame en paz de una puta vez!


    —Te arrepentirás si no me escuchas —me advirtió.


    —Ella no se va a arrepentir de nada. Lo harás tú si no te largas de una jodida vez —Kevin salió de detrás de la barra y se fue directo hacia Daniel.


    —Vale… Tranquilo —suspiró mi ex. —Pero tenemos que hablar —me dijo de nuevo.


    —Qué pesadilla —resoplé.


    —No te acerques de nuevo a ella porque serás hombre muerto —lo amenazó Kevin mientras él se marchaba.


    No podía creer que no entendiera que no quería verlo más.


    —Tendrás que denunciarlo —dijo de repente mi amiga Luna.


    —Sam piensa igual, pero yo no quiero problemas…


    —Espero que sea por eso y no porque aún sientes algo por él —dijo Sara, enfadada.


    —No es eso —dije con firmeza.


    —Ese hombre no está bien, Lorena —intervino Kevin—. Te puede crear problemas y no entiende el significado de la palabra no. O lo cortas ya y por lo sano, o… Miedo de me da de lo que es capaz —me dio un apretón en el hombro y volvió detrás de la barra para atender a algunos clientes.


    Me quedé callada, sabía que tenían razón, pero yo no era capaz. Yo solo quería que no apareciera más y olvidarlo por completo. Ya no necesitaba ni esas respuestas que me habían atormentado por tanto tiempo. 


    Me quedé pasando el día con ellas en la playa. Pero no estaba disfrutando, mi mente estaba en otro lado. 


    Mi mente estaba con Sam. 


    Y pensando en Daniel.


    Para quedarme completamente loca…


    Ya tarde, después de cenar, me acompañaron a casa por si a Daniel le había dado, de nuevo, por esperarme dentro del portal, pero no estaba, así que me despedí de ellos, dejándolos tranquilos y subí a casa. 


    No podía dormir. No podía dejar de pensar y de llorar. 


    En ese momento quería a Sam a mi lado. Necesitaba su presencia. Su calor. Un abrazo… La seguridad que sentía con él. 


    Pero la había cagado, él también me había dejado, pero lo entendía.


    No podía estar conmigo así, él necesitaba una seguridad que yo no supe darle y era muy injusto para él. Y yo lo quería cerca… Lo que sentía por él era especial y verdadero, pero parecía ser que el pasado no me dejaría vivirlo. 


    La mañana siguiente estuve paseando por la ciudad, haciendo nada, simplemente caminar y lidiar con mi mente. Al mediodía me fui hacia el chiringuito, mis amigas me habían llamado un rato antes para decirme que nos veíamos allí, pero aún no habían llegado. Saludé a Kevin, me senté a la barra y esperé que me pusiera algo de beber.


    —Lorena… 


    El tono de su voz no me gustó. Dejó mi vaso con refresco delante de mí y lo miré, preguntándole silenciosamente qué.


    —Dime —tuve que insistir.


    —Sam estuvo aquí anoche. Vino a despedirse —dijo con tristeza.


    —¿Qué? — ¿a despedirse? ¿De qué estaba hablando?


    —Necesita un tiempo, no volverá hasta Septiembre. Dice que no puede concentrarse y que tiene que irse. Habló con sus compañeros para que se hagan cargo del bufet estos meses.


    —¿A dónde? —pregunté llorando.


    —A Galicia. Al parecer tiene casa allí.


    —Joder —cerré los ojos, eso no podía estar pasando.


    Se había ido por mí, porque yo era una idiota y lo había dejado marchar. El hombre por el que sentía algo se iba porque yo era una imbécil, tan simple por eso. Porque no le había demostrado cómo de importante era él para mí.


    —Tenía que decírtelo, Lorena. Sabes que no te juzgo, pero no lo hiciste bien. Hay cosas que deben de quedar en el pasado, vivir el presente y luchar por el futuro. Y no quedarse estancada.


    —Lo sé, Kevin.


    —Ayyyy, buenas, bombón —sentí a mis amigas abrazándome por detrás.


    —Hola… —dije con pena cuando se sentaron a mi lado, después de saludar a Kevin. 


    —Venga, no estés así, tienes que alegrarte —Sara me guiñó un ojo.


    —Sam se fue —con eso entenderían por qué estaba como estaba.


    —Ellas lo saben —me dijo Kevin—. Anoche hablamos…


    —Oh… —así que yo era la última en enterarme— ¿Y ahora qué hago?


    —No sé, Lorena. Piénsalo tú, es tu vida —me dijo Luna.


    —No puedo seguir así…. No puedo darle el poder de joderme la vida de nuevo, ya lo hizo una vez y otra se lo estoy permitiendo. 


    —Exactamente —afirmó Luna.


    —Y ahora Sam se fue… —lloré.


    —Si lo quieres, ve por él —dijo Sara—. No pierdas el tiempo, búscalo. ¡Vamos contigo!


    —¿De verdad? Es una locura, Sara, no sé ni dónde está.


    —Pero nosotros sí —intervino Kevin—. Tiene fotos en el Facebook, sale el nombre. 


    —¿Hacemos las maletas? —preguntó Luna, emocionada.


    Me quedé mirando a mis amigos y sonreí. Eran los mejores.


    —No sé cómo agradeceros… —empecé.


    —No hay nada que agradecer, estamos siempre las tres. Y Kevin porque no puede dejar el negocio —rio Luna—. Así que vamos, estamos perdiendo el tiempo. Dormimos en tu casa esta noche y mañana temprano salimos para Galicia.


    Estaba alucinando. Sin dudar se venían conmigo. Pero lo haría, esa vez no dejaría que la vida decidiera por mí. Tenía que encontrar a Sam. 


    ¿Y si él no quería verme? Deseché el pensamiento y me uní a la conversación con mis amigos, organizando todo. 


    Nos despedimos de Kevin, quien estaba feliz porque por fin cogiera al toro por los cuernos. Fuimos a casa de mis amigas para que prepararan el equipaje y fuimos para mi casa. Cenamos algo rápido y nos fuimos a dormir porque nos levantaríamos muy temprano.


    No podía conciliar el sueño por los nervios. Con el móvil en la mano pensando en decirle algo… Pero no lo hice, se lo diría en persona, si es que lográbamos encontrarlo. 


    Despertamos cuando aún no había ni amanecido, una taza de café y a buscar mi coche para irnos a Galicia. El viaje sería largo, tendríamos que parar un rato más tarde a desayunar. 


    Iba contenta, con ilusión. No iba a perder a ese hombre porque no me lo perdonaría nunca. 


    Estuvimos todo el camino hablando, a ratos cantando a pleno pulmón. Paramos varias veces para comer, beber y estirar las piernas. Cuando llegamos al pueblo donde se suponía que estaba, eran casi las diez de la noche. Habíamos reservado habitaciones en un hostal por internet y fuimos directamente hacia allí, con la idea de dormir porque estábamos agotadas ya que la noche anterior tampoco dormimos mucho… Al día siguiente comenzaría la búsqueda del hombre que me había robado el corazón. 
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    Capítulo 9


     


    —No puedo más, me duelen los pies —gimió Luna, quien se paró y se quitó los zapatos.


    —Normal, con esos tacones… —resopló Sara— Solo a ti se te ocurre ponerte eso para caminar durante horas y por un pueblo, además.


    —Antes muerta que sencilla —refunfuñó Luna—. Para dejada ya estás tú.


    —¿Me has llamado dejada? —preguntó la otra, ofendida— ¿Y se puede saber por qué?


    —Porque siempre vas en deportivas… —suspiró Luna.


    —¿Y qué tiene de malo?


    —Nada… —dijo en tono condescendiente, pero todas sabíamos que la ropa deportiva no era del gusto de nuestra amiga, las dos eran muy diferentes.


    Las dejé discutir, y esa vez no estaba para entrar en la discusión sobre ropa que era normal en ella porque mi cabeza solo estaba centrada en encontrar a Sam. Suspiré y me apoyé en una pared de una casa, esperando a que terminaran con lo de siempre. Y resoplé…


    —Venga, Lorena. Lo vamos a encontrar, no pierdas la esperanza —dijo Luna acercándose a mí, descalza.


    —Ya nos queda menos, casi hemos buscado por medio pueblo —sonrió Sara.


    —Pues no veo esperanzas, chicas. Menos mal que el pueblo era pequeño —dije con ironía, recordando la definición de mi amigo Kevin—. Porque si no… Joder, esto parece no tener fin.


    —En realidad es pequeño, no hay muchas casas, otra cosa es el terreno que abarca —Luna torció la boca.


    —No ayudes tanto —se quejó Sara.


    —No seas tan susceptible —contratacó Luna. 


    —Callad ya —suspiré—. No tengo ganas de escuchar más piques ni discusiones.


    —Perdona —dijeron al unísono.


    —Sigamos un poco más a ver si encontramos algo. Tenemos que preguntar… —miró a su alrededor y cerró la boca.


    —Exacto. A nadie, porque parece ser que es un pueblo fantasma —estaba empezando a perder la poca paciencia que me quedaba, pero es que no habíamos visto a un alma desde que empezamos a recorrer el pueblo. 


    Mis amigas se miraron entre ellas, tiraron cada una de un brazo mío para obligarme a caminar de nuevo. Pero una hora después, estábamos en la misma situación. 


    —Se acabó —me paré, pasaba ya—. Me rindo.


    —No, ni de coña. Un poco más… —insistió Sara.


    —Que no, joder. Suéltame. Me duele todo, no puedo más —me quejé.


    —Pero paramos allí, es un bar —señaló con su dedo.


    —¿Un bar? —dijo Luna con asco— Es una tasca, joder.


    —Me da igual —dijo Sara ignorando también mi cara de asco—. Pero habrá gente, podremos preguntarles. Porque no podemos estar dando vueltas como gilipollas sin saber hacia dónde en este maldito lugar.


    En eso tenía razón…


    —Pues entra y pregunta —dijo Luna mirando a Sara.


    —¿Sola? Y una mierda —contestó esta.


    —Pero si es lo que estás diciendo —dije yo—. Es tu idea.


    —Y estamos en esto por ti y tu amor, ¿no te jode? Así que si tiene que entrar alguien a preguntar, tienes que ser tú.


    Joder, pues a ver cómo le rebatía eso porque tenía razón. Me tocaría entrar a mí. Di un paso y me paré. Cogí a cada una de un brazo y tiré de ellas. Lo siento, pero yo no iba a entrar ahí sola, a saber lo que me iba a encontrar, no estaba tan loca. 


    —Creo que mejor vamos todas…


    Entramos en el bar… O la tasca o lo que fuera eso y no había apenas gente. Un par de señores mayores con lo que supuse era su carajillo, un señor detrás de la barra… Y ya, deja de contar.


    Caminamos hacia él, las tres agarradas y juntas.


    —Hola… —dije y mis amigas ni piaron.


    —Hola —dijo el hombre, mirándonos de arriba abajo—. ¿Extranjeras?


    —Se podía decir así… Señor, no sé si puede ayudarnos, estamos buscando a una persona…


    —¿Su nombre?


    —¿El de él? Sam.


    —Sam… No me suena ningún Sam. ¡Caballeros! ¡¿Alguien conoce a un tal Sam?! —gritó, dejándonos sordas, pero los pocos clientes que había dijeron que no— Lo siento —dijo el señor.


    —¿Y si le enseño una foto de una casa? A lo mejor sirve si reconoce el lugar…


    —Puede ser, enséñeme —le di la foto y tras ponerse las gafas de culo de botella y mirarla muy de cerca… —Ah… ¿Están buscando al abogado?


    —¡Sí! —chillé.


    —Pues haberlo dicho —el hombre puso los ojos en blanco, como si fuéramos idiotas, que parecía que lo éramos—. Esa casa está detrás. A ver, síganme —salió del lugar a la calle—. Por allí, tuerzan a la izquierda, sigan recto como unos doscientos metros y cuatro casas para allá —el allá era como rectos de nuevo, parecía ser por cómo ponía la mano—, pues ahí está.


    —Muchas gracias —dije alegremente. 


    No me lo podía creer…


    —De nada, señoritas —sonrió el señor— ¿Quieren tomar algo? La casa invita.


    Miré a mis amigas y le sonreímos.


    —Pues un café nos vendrá bien —reímos todas, ya relajadas sabiendo que lo habíamos conseguido.


    Nos tomamos el café mientras charlábamos un rato. La verdad es que no quería moverme de allí por miedo a encontrarlo y que no quisiera verme. 


    Pero tenía que hacerlo. Salimos y buscamos el lugar, no tardamos mucho, así que unos minutos después, estábamos frente a esa fachada que salía en las fotos.


    Me quedé paralizada, sin poder moverme, sin poder ni articular palabra.


    Joder, a lo mejor no quería verme, ¿entonces qué iba a hacer? ¿O qué le iba a decir cuando lo tuviera cerca?


    Tenía que pensar… Pero mis amigas parecía que lo tenían todo muy claro porque llamaron a la puerta y salieron corriendo a esconderse, dejándome allí sola. Joder, las iba a matar, no estaba preparada aún.


    Me giré a buscarlas para ponerlas de vuelta y media cuando la puerta de la casa se abría. Volví a girarme y ahí estaba él, con solo un pantalón y con su torso al descubierto. Entonces no pude decir nada, solo babear ante la visión de ese adonis delante de mí.


    Nuestros ojos se encontraron y noté que se tensaba al verme. Había perdido hasta el color, su cara era de asombro absoluto. 


    Pues si ya antes no sabía qué decir, en ese momento ya…


    —Hola —es lo que me salió, a lo mejor hablándole se le quitaba el espanto que parecía tener, me sentí como un fantasma, la verdad.


    —Lorena… ¿Qué estás haciendo aquí? —no salía de su asombro.


    —Yo necesitaba verte y hablar contigo —dije atropelladamente.


    —Pero…


    —¿Quién es? —preguntó una mujer que estaba en la casa. ¿Una mujer? Abrí los ojos de par en par, mi imaginación volando. 


    —Nadie, cariño. Ya voy.


    —¿Pero todo bien? —preguntó ella de nuevo.


    —Todo bien, Laura.


    ¿Cariño? Laura… Y yo no era nadie al parecer. Pero sí que lo era, era una idiota.


    No podía creerlo, no podía estar pasando eso, pero me lo tenía merecido. Por mi enorme imaginación pensando que al verme seríamos felices después de un beso de película.


    No, él estaba con ella, con Laura, que a saber quién demonios era, pero ni me importaba.


    Cariño, ¿no? Suficiente respuesta. 


    —Así que Laura —susurré, rezando para no llorar.


    —Lorena… 


    —No, déjalo. No tienes que decir nada. Perdóname y vete con ella —dije rendida, cansada…


    No le di tiempo a que me dijera nada, me marché de allí rápidamente. Ignoré los gritos de mis amigas mientras me llamaban. Que me dejaran en paz, yo solo quería que la tierra me tragase. Corrí y corrí hasta que mi cuerpo no pudo más y me dejé caer. Llorando sin poder controlarlo. 


    —Ay, Dios… —suspiró Luna, agachándose a mi lado.


    —Arriba, preciosa —dijo Sara. 


    —Está con otra, lo perdí —lloré.


    Me ayudaron a levantarme y me abracé a ellas, dejando que las lágrimas cayeran. Me sentía rota, dolía demasiado.


    Las miré y recibí una mirada de tristeza por parte de ambas. Y odié eso.


    —Perdí, solo eso… —lloré.


    —Lo siento —dijo Sara y Luna después lo mismo.


    —Todo por culpa del gilipollas de Daniel. Todo es su maldita culpa.


    Mis amigas intentaron consolarme, pero no era fácil. Me sentía rota de dolor por haberlo perdido. Joder, estaba con otra. 


    Fuimos al hostal y me acosté en la cama, no quería ni comer ni hablar de nada, solo estar así, tumbada, en silencio.


    No entendía por qué estaba pasando eso. 


    Lo había perdido y todo había sido mi culpa, no de él. Ni siquiera de Daniel. Era toda mía. Dejé que se fuera, dejé que creyera que no era tan importante para mí. 


    Sentía que me faltaba el aire por la ansiedad, que no tenía ganas de vivir. Todo lo veía demasiado negro en ese momento. 


    Y todo porque la cagué. 


    Me quedé dormida muchas horas, a la mañana siguiente nos marchamos del pueblo y volvimos a casa. no quería hablar, no quería música, solo volver a mi casa y sentir que me hundía sola. 


    Mis amigas no me quisieron dejar sola, se quedaron en casa, pero yo estaba como muerta en vida. Aun así se lo agradecía, porque su presencia me hacía bien. 


    Sam estaba con otra. Y yo lo había perdido. Seguramente era su ex. Y todo era mi maldita culpa.


    La vida era injusta conmigo, de nuevo. 


    Solo esperaba poder superar ese dolor que sentía en el pecho. 
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    Capítulo 10


     


    Desayuné con mis amigas a la mañana siguiente y logré convencerlas para que me dejaran sola, no querían, pero al final lo hicieron, necesitaba pensar, necesitaba pasar por eso yo sola. Les prometí que estaría bien y aunque no estaban de acuerdo, respetaron mi decisión y se marcharon.


    Me tumbé en el sofá de mi casa, aún me dolía el pecho. Cerré los ojos intentando no pensar. Llamaron al timbre y maldije por lo inoportuno del momento. Refunfuñé y me levanté. Cuando abrí, me quedé en tensión. Lo que me faltaba…


    —Hola, Lorena.


    —Joder, Daniel. ¿Qué haces aquí? —suspiré al verlo, sonando resignada más que enfadada. 


    —Necesito hablar contigo. ¿Puedo pasar? Por favor…


    No. Eso tenía que decir, que no. Mandarlo a la mierda porque por su culpa había perdido a Daniel. 


    —No tenemos nada de lo que hablar —dije en su lugar, porque la culpa era solo mía. Yo lo perdí.


    —Perdóname, Lorena. No lo hice bien. Es solo que estoy desesperado, necesito contarte la verdad, al menos dame esa oportunidad, me iré después si es tu decisión y no te molestaré más —pidió, rogando.


    Resoplé de nuevo, no tenía que suplicar así, no me gustaba. Lo dejaría explicarse, que me dejara en paz y que se marchara de una vez por todas. Lo dejé entrar.


    —Dos minutos —le advertí, sentándome en el sofá.


    —Pensé que nos tomaríamos un café mientras te explicaba… Está bien, ya me callo, solo era una broma —dijo al ver mi cara de mala hostia—. 


    —¿Puedo sentarme?


    —Sí… —acepté.


    —¿Estás bien? ¿Estás durmiendo bien? —me preguntó preocupado, observando mi cara.


    —¿Te estás preocupando por mí? ¿Ahora? —estaba alucinando ya…


    —Siempre lo hice… —suspiró.


    —Se te agota el tiempo…


    —Estuve en la cárcel, Lorena.


    Me quedé mirándolo, se estaba quedando conmigo, sabía que si me quería, no tendría límites su imaginación. 


    —Claro que sí, yo soy monja y lo llevo en secreto…


    —Es la verdad, Lorena.


    —Mira, Daniel. Te juro que esperaba cualquier explicación, incluso que te inventaras algo, pero esto ya es colarse. Mira, dejemos las cosas como están. Te creo —mentí—, pero eso no cambia nada, así que vete ya y olvida el pasado.


    —Fui condenado por evadir impuestos, estuve de juicio contra mi socio, pero lo perdí. 


    —¿Vas a seguir con eso?


    —Es la verdad —lo miré a los ojos y estaba empezando a creerlo—. Pensé que ganaría, por eso no te conté nada. Pero no fue así. Me condenaron a la pena mínima y por eso me fui. Entiende que no te contara…


    —¿Que lo entienda? Tenía que haberlo sabido todo —dije con rabia, sabiendo que decía la verdad ya. 


    —¿Y verme entre rejas? No podía permitir eso.


    —¿Entre rejas siendo inocente? —porque eso lo sabía, no tenía que decírmelo él. Lo conocía para saber que no era capaz de algo así— Era tu novia, no tenías que dejarme al margen, no tenías ningún derecho a ello —dije con toda la rabia del mundo.


    —Lo que no tenía era derecho a decirte lo que pasaba, a que vieras mi agonía, a mantenerte cerca de alguien que estaba entre rejas. No lo habrías soportado, hubiera acabado contigo.


    —Acabaste conmigo al irte así, Daniel —dije tristemente—. Si al menos hubiera sabido la verdad…


    —Lo siento, por favor, cario, perdóname. —me rogó—. Creí que era lo mejor…


    —Nunca pensaste en mí.


    —Sí que lo hice, pero lo hice mal. No quería hacerte daño y al final te provoqué más. Dios, tienes que perdonarme.


    —Te quería, Daniel.


    —Y yo a ti, mi amor. Más que a nada. Y por eso no quise que supieras de esa mierda. Por eso creí que era mejor irme sin respuestas…. No podía verte triste, dolida… No podía ver eso en tus ojos y aun así, es lo que he visto desde que volví.


    —Dime, ¿ya cumpliste la condena? —joder, no me lo podía creer…


    —El abogado, al final, recurrió y demostró mi inocencia, así que salí antes. Nada más salir vine a por ti, pero no pensé que te había hecho tanto daño. No pude imaginar…


    —¿Y qué imaginabas?


    —No lo sé, Lorena, la verdad es que no lo sé…


    —Joder. Me dejaste —lloré.


    


    Tiró de mí, abrazándome y yo lloré desconsoladamente.


    —No sé cómo pedirte perdón. Creía que era lo mejor para ti, mi amor… Lo siento tanto…


    Levanté la cabeza y lo miré a los ojos. 


    —Eso ya es pasado, no volverá a ser igual —era la verdad y no solo por Sam.


    —Lo entiendo, créeme que me ha costado hacerlo, pero lo entiendo —dijo sonando sincero—. Sé que no tengo derecho a pedirte nada y no lo haré. No te pediré una oportunidad. Pero tengo que decirte que es lo que más deseo en el mundo. Lo que sí te pido, porque lo necesito, es que, por favor, me perdones. Déjame estar cerca de ti.


    —Te perdono, Daniel.


    —Gracias… Lo necesitaba. Te he echado mucho de menos, Lorena —dijo con tristeza. 


    Lo miré, la pena en sus ojos. Acercó sus labios a los míos, pero yo me eché un poco para atrás. 


    Había estado meses pensando que todo era mi culpa, que me había dejado porque había algo malo en mí. Y no era así… Pero todo eso me había atormentado tanto…


    Volvió a intentarlo y esa vez dejé que lo hiciera. Dejé que me besara, era como una forma de probarme que nada estaba mal conmigo y de superar toda esa etapa y ese dolor. 


    Y un poco de ego también, necesitar sentirme querida, amada, deseada…


    Me sentía vulnerable, sí, pero me dejé hacer. 


    Su beso se hizo más profundo hasta que dio paso al deseo. Los recuerdos estaban ahí, entre los dos. Y me centré en eso, en sentirme querida y deseada. No solo se quedó en un beso, sino en mucho más. 


    Nos tocamos, nos acariciamos y acabamos desnudos, abrazados en el sofá, juntos. Él dentro de mí… 


    Y yo dejándome querer.


    Al terminar, me levanté y me di una ducha rápida. Fui a la cocina y preparé una taza de café para cada uno. Suspiré, pero no era momento de hacerme más reproches.


    —¿Puedo quedarme hoy aquí? ¿Pasar el día contigo? —preguntó cuando se sentó a la mesa de la cocina.


    —Daniel, no creo que sea buena idea —dije con sinceridad. 


    —Lorena, te prometo que no te atosigaré. Solo quiero estar contigo un poco más, sentir un poco de lo que fuimos, nada más que eso, de verdad. 


    —Eso es pasado, Daniel, ya no volverá a ser lo mismo —dije lo mismo que le había dicho antes.


    —Lo sé, Lorena, pero ¿no podemos intentarlo? —preguntó con pena.


    No sabía ya cómo explicarle. No podía darle esperanzas sobre que entre nosotros podría haber algo más. Tenía que hacérselo entender, accedí a que pasara el día conmigo pensando en hacerlo antes de que se marchara.


    Salimos a pasear, tomamos algo fuera. Parecía que habíamos vuelto al pasado, que nada había cambiado. Su comportamiento conmigo fue como lo había sido siempre. Estaba cariñoso, bromeando…


    Pasamos mucho tiempo hablando, me contaba cómo se sintió en aquella época, cómo se sintió mientras estuvo entre rejas y cómo mi recuerdo y las ganas de volver a mí eran lo único que le daba fuerzas para aguantar toda esa agonía. 


    No pude reprocharle más, no sería de nada. Ya estaba hecho.


    Al final no pude pedirle que se marchara, volvió a acariciarme y acabamos haciendo el amor en mi cama. Y en ese momento, ya acostada, a punto de dormir, me odié de nuevo. Porque Sam seguía en mi mente. 


    Lo había perdido por culpa de mi ex y ahora me consolaba con el otro. Estaba siendo injusta también con Daniel y muy egoísta. 


    Pero era quien estaba ahí mientras el otro había vuelto con su exnovia. El problema era que mis sentimientos más profundos era para el hombre que no tenía a mi lado. 


    Cerré los ojos después de suspirar, deseando que el tiempo pasara. Él pondría todo en su lugar. 
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    Capítulo 11


     


    A la mañana siguiente todo estaba al revés. No era Sam con quien me despertaba, sino Daniel, en sus brazos. Increíble…


    Tras desayunar, se fue al trabajo y me dijo de vernos a la hora de comer, a lo que accedí. 


    Sentía que no estaba haciendo las cosas bien, pero tampoco sabía qué era lo que debería de hacer. Porque era Daniel quien estaba en mi vida y era en Sam en quien pensaba.


    Si eso no era sentir el mundo al revés…


    Un rato más tarde llegaron mis amigas de visita. Les conté todo lo que había pasado y vi sus caras de incredulidad, pero me dejaron explicar las cosas. Cuando terminé, escuché todas las críticas que tenían que hacerme y dejé que me pusieran verde, tenían que soltar todo lo que pensaban. 


    —Es tu vida, Lorena —dijo Luna—, haz lo que te dé la gana, pero no lo estás haciendo bien. 


    —Yo pienso como ella —concordó Sara.


    —Sé que tenéis razón, ya lo sé, joder. Ya me di cuenta de que hice la gilipollas y que la he cagado —reconocí—. No siento lo mismo por Daniel, las cosas no son como antes. Y me he dado cuenta de que amo a Sam, pero tengo que joderme, ya lo perdí.


    —Joderte no significa que por eso tengas que quedarte con Daniel para llenar un vacío, Lorena —suspiró Luna. 


    —Lo sé, de verdad que después hablaré con él, le explicaré las cosas, le diré que no puede ser. Además, creo que me pondré a buscar trabajo, no puedo estar más tiempo así, las tonterías se acabaron, es hora de centrar mi vida y dejar de ser tan vaga, joder.


    —¡Así se habla! —gritaron las dos, riendo de felicidad.


    Estuvieron un rato conmigo y quedamos al día siguiente para pasarlo juntas. Me quedé en casa, Daniel no tardaría en llegar y yo tenía que decirle las cosas claras de una vez y terminar con eso. 


    Cuando llegó, me dijo de tomarse una ducha mientras yo preparaba la mesa, no tardó mucho y pronto estábamos los dos sentados a la mesa de la cocina. 


    Íbamos a empezar a comer y yo estaba dispuesta a empezar a hablar cuando sonó el timbre. Puse los ojos en blanco, Daniel rio y se levantó a abrir la puerta. 


    —¿Qué demonios quieres? —al escuchar su tono de voz, fui rápidamente a ver quién era.


    Se me cayó el mundo a los pies al verlo, estaba alucinando.


    —¡Sam! —casi grité.


    —Déjalo —hizo un gesto de derrota, como el que yo hice cuando supe que había vuelto con su ex y se marchó, sin darme opción a decirle nada, sin opción a explicarle. Como hice yo cuando salí corriendo.


    Daniel no perdió el tiempo, cerró rápidamente la puerta. 


    —¿Y ese qué hace aquí? —preguntó con rabia, sentándose de nuevo para comer.


    —Joder, cállate —dije al sentarme.


    —¿Me mandas a callar a mí?


    —Sí, a ti, cállate. Mejor, lárgate, quiero que te vayas, no quiero verte de nuevo —estaba muy enfadada, pero conmigo misma.


    —Lorena, no digas tonterías….


    —No son tonterías.  Vete, me jodiste la vida de nuevo. No quiero volver a verte, no vuelvas a acercarte a mí porque si lo haces te juro que te denuncio, porque es acoso, ¿lo entiendes? No quiero saber nunca más de ti, ya no siento nada por ti, te largas, desapareces y… —lloré— Por favor, no pude dejar de pensar en él, ¿no lo entiendes? Lo siento, pero necesito que te vayas.


    —Hija de puta.


    —¡Vete!


    —No va a quedar así, Lorena, te lo juro.


    —¡Vete! ¡Vete! —grité a pleno pulmón.


    No tardó en marcharse y me daba igual lo enfadado que pudiera estar, no quería ni verlo. Él no tenía derecho a aparecer ahora y a remover todo mi mundo, joder. 


    Me senté en el sofá y me puse a llorar. Me quería morir. 


    La había cagado de nuevo, porque Sam vino a verme y… Joder, se lo tuvo que encontrar.


    Era la mujer más idiota del mundo, eso era. Maldije todo lo que pude por haber sido tan estúpida. No sabía cómo podía haberla cagado de esa manera. 


    No dormí mucho esa noche y al día siguiente, nada más levantarme me fui al chiringuito, donde había quedado con mi amigas para comer. 


    Les conté lo último que había pasado con Daniel y con Sam, estaban todos con la boca abierta. 


    —Tienes que buscarlo, Lorena, intenta hablar con él —dijo Kevin. 


    —¿Que yo qué? ¿Para que me mande a la mierda? Sabrá que estuve con el otro, Kevin, el otro que es el culpable de que nos separáramos. 


    —¿Y qué? ¿Te vas a quedar quieta, sin hacer nada? ¿Dónde está la Lorena con un par de ovarios que conozco? —preguntó mi amigo. 


    —Tiene razón —dijo Luna y Sara dijo lo mismo.


    —Pero tengo miedo —reconocí.


    —¿Miedo? Fuiste a buscarlo a Galicia, no entiendo que tengas miedo ahora —siguió Kevin—. Y él también la cagó estando con la otra, te lo recuerdo, así que de miedo nada, tú vas y lo intentas. 


    —¿O vas a dejar que se vaya de nuevo a Galicia? —preguntó Sara.


    —Con lo tonta que es… —intervino Luna, picándome.


    —Pues sí, tenéis razón. Al menos tengo que intentarlo, de todas formas perdí, ¿no? Al menos para saber para qué vino…


    —¿Para qué crees que vino? Para buscarte, zopenca —resopló Luna—. No le irás a preguntar eso, ¿verdad? Lo que tienes que hacer es disculparte y contarle toda la verdad.


    —Exacto. Decirle que lo amas, que es el hombre de tu vida, esas cosas —dijo Sara.


    —Lo haré… Iré a buscarlo.


    —Así se hace —aplaudieron todos y vinieron a abrazarme.


    —¿Y qué hago si no me abre la puerta? —ya me tensioné de nuevo, con el miedo en el cuerpo.


    —Pues nada, tú nos avisas que se le echamos abajo, ni que fuera eso un problema —dijo tan pancho y convencido—. Te tiene que escuchar quiera él o no —nos puso una cerveza a cada una. 


    —Pero si sale bien, creo que podemos ir preparando la boda —rio Sara.


    —No tendré tanta suerte…


    —Qué negativa eres —Luna puso los ojos en blanco.


    —Yo lo que no me imagino es a esta vaga casándose —se descojonó Kevin—. No creo que llegue el día en que se deje cazar.


    —Pues lo haría si él quisiera, incluso tener quintillizos si quiere —lloré de nuevo.


    —Ay, Dios, pues sí que está enamorada —rio Luna. 


    —Dejadme, que voy a arreglar esto —dijo Kevin mientras hacía algo en su móvil—. Hola, Sam. ¿Qué tal? —silencio— Sí, me pareció verte ayer, ¿ya volviste? Aha… Es que claro, pensé que estabas lejos —silencio—. Claro… No, a ver, es que te mandé un paquete y llamé a atrasarlo pensando que no estabas, pero ya lo tiene el chico del reparto, entonces ya que estás, pues que sepas que te llegará después de comer. No… Un premio que me tocó concursando por internet, pero como no es algo a lo que yo le dé uso y tú sí, pues puse tu dirección —silencio—. Sí, creo que te gustará, ya lo verás —sonrió por la patraña que le estaba contando—. No tienes que darme las gracias, mientras lo uses, bien… Muy bien, y ven pronto a saludar. Un beso, guapo —y colgó con una sonrisa de oreja a oreja—. Te abre la puerta, ya ves que sí —rio y mis amigas también, pero yo estaba alucinando—. Tú ponte donde la mirilla no llegue, nada más —se descojonaba.


    Mis amigas estaban llorando de tanto reír y yo aún no podía creerme la cara dura de mi amigo. Pero eso ayudaba, la verdad.


    —Es que eres el mejor —reía Sara, intentando hablar sin llorar por la risa—. Un premio dice, no podía inventar algo menos inverosímil, y el otro tonto se lo cree y todo —se limpió los ojos porque lloraba de tanto reír—. El pobre esperando el paquete y le aparece esta —me señaló y soltó una carcajada.


    —El puto amo, Kevin —rio Luna. 


    —Joder, ¿y yo qué mierda le digo cuando lo tenga delante?


    —Además de vaga, tonta —resopló Kevin—. Espera a que abra y entra sin pedir permiso, hija mía…


    —No sé si debe. ¿Y si está con la otra? —rio Luna y la miré queriendo asesinarla—. Solo era una broma…


    —Que te calles, coño —saltó Kevin—. Tú entras hasta la cocina, te sientas a la mesa de la cocina como quien no quiere la cosa y le dices que si te puede servir un café…


    —¿Se te va la pinza? —pregunté, seguía alucinando.


    —Joder, que me hagas caso, niña. Te sientas, le pides el café con ese morro que tienes y mientras él intenta reaccionar, porque le costará hacerlo, el pobre es así… Pues le sueltas todo. Que te has dado cuenta de las cosas, que ya no tienes la jodida venda en los ojos, que el pasado no significa nada para ti y que la cagaste pero que eso no volverá a ocurrir nunca. Que lo perdiste y lo sabes, pero que quieres que sepa que lo adoras y que siempre lo querrás y recordarás todo lo bonito que habéis vivido, aunque haya sido poco.


    —Pues me perdí —Sara frunció el ceño—. Se supone que tenía que convencerlo para que volviera con ella, no para decirle adiós, ¿no? Porque estás hablando de una despedida…


    —Además de deportista, cortita de mente, normal con tanto ejercicio —bufó Luna—. Que no te enteras. Solo es una estrategia para que sepa lo que siente por él, hija. Tienes que explicarle que con tu ex no hay nada, que lo amas a él —me miró— y esperar a que él, cuando salga del shock, no sienta que tiene que estar a la defensiva, que tú no le pides volver, sino que vas a despedirte pero diciéndole cuánto lo amas. ¿Ya entendéis?


    —Exactamente —afirmó Kevin. 


    Me mordí el labio mientras pensaba en ello. Me quedé a comer con los chicos, quienes no dejaban de darme consejos y llegó el momento de dar la cara. 


    Salí a buscar a Sam.
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    Capítulo 12


     


    Tú puedes, solo tienes que llamar a la puerta… 


    Y una mierda puedo.


    Que sí, coño, dale…


    Esas éramos mi mente y yo. Estaba delante de la puerta de la casa de Sam, esperando a ver si era capaz de llamar, pero joder, no era fácil. Tenía todos los consejos de mis amigos en la mente, pero difícil de llevarlos a cabo si no era capaz de llamar a la maldita puerta.


    Que llames, joder, pensé de nuevo. 


    Y lo hice, le di al timbre y quise salir corriendo, no sé cómo me quedé ahí, parada. Me persigné, nunca lo había hecho, ni creía en Dios, pero en ese momento necesitaba hacerlo. Un poco hipócrita, pero… 


    ¿Iría al infierno por eso, por usar su nombre en vano?, me pregunté, delirando en un intento de no pensar en lo que estaba haciendo.


    Escuché cómo alguien se acercaba a la puerta y me entró de todo por el cuerpo, tenía que prepararme por si quien me abría era una mujer y no él, además, que era una posibilidad. Escuché cómo la puerta se abría y…


    —Lorena… —en su voz el asombro y un tono serio, no se alegraba de verme.


    —Hola… ¿Me invitarías a un café? —vale, no era exactamente el plan, pero mejor eso que entrar por toda la cara, ¿no?


    Se me quedó mirando, aún extrañado, pero me dejó pasar, lo seguí hasta la cocina y tomé asiento. 


    —En un momento lo tienes —dijo de mal humor y se puso a prepararlo.


    Cogí aire, preparándome para decirle todo lo que tenía que decirle. Además, tenía un guion al que ceñirme, pero la mitad ni la recordaba. Inspiré con más fuerza para poner mis pensamientos en orden. 


    A por ello…


    —Sam… Venía a decirte adiós —se tensó y respiró profundamente, pero no me miró, me daba la espalda mientras preparaba el café y yo seguí, tenía que seguir—. Cuando Daniel desapareció, yo creí morir, no sabía si podría superar eso. Me culpé, siempre lo hice, pensando que la persona que más quería había desaparecido de un día para otro y sin una explicación siquiera, así que debía de haber algo malo en mí, ¿no? Todo, seguro, era mi culpa. Cuando te pasa algo así, te sientes una mierda.


    —Ya entiendo… —noté su voz contenida.


    —No, no lo haces porque no lo viviste, Sam. Te sientes la peor mierda del mundo. No sabes qué tanto hiciste mal, en qué fallaste para que te dejaran así. Caí en una depresión y no sé cómo salí, pero lo hice. En ese momento me prometí que nunca le daría la oportunidad a nadie más de hacerme lo mismo porque nunca tendría nada serio con otro. Y la vida me dio con eso en la cara, de lleno, porque te puso en mi camino —me costaba hablar, pero lo hice, soltando todo atropelladamente. Se giró, ya con las tazas de café, puso la mía delante y se sentó frente a mí—. Llegaste a mi vida e hiciste que me replanteara todo.


    —Yo… —suspiró.


    —Me ilusioné —dije callándolo, por miedo a lo que él pudiera decir—. Sentí ilusión de sentir de nuevo, tal vez podía tener algo con alguien. Y por eso tengo que darte las gracias, Sam, tenía que hacerlo antes de irme de tu vida, antes de decirte adiós para siempre.


    —Me tienes que dar las gracias… —dijo incrédulo. 


    —Sí… —cogí aire porque no podía dejar de temblar— Si volví a confiar de nuevo en el amor fue por ti y eso es de agradecer.


    —Entiendo…


    —No sé si lo haces, pero tienes que saberlo. Me ayudaste mucho, Sam. A superar toda la mierda de mi ex y a cambiar lo negativo que yo misma cargaba contra mí.


    —No tienes que agradecerme nada, Lorena. 


    —Sí, yo necesito hacerlo. Estaba muy ilusionada con lo nuestro, pero la cagué. No esperaba que él apareciera y cuando lo hizo, no supe actuar ni gestionar mis emociones. Ni siquiera era capaz de centrar mi mente y pensar con claridad. Y cuando lo conseguí, tú te habías marchado… Lo demás ya sabes…


    —Sí.


    —Bueno… Gracias de nuevo, Sam. Solo vine para eso.


    —Viniste a decirme adiós.


    —Sí —y parecía que él me dejaría hacerlo, me iba a dar el soponcio si eso pasaba. El plan de Kevin como que no funcionaba, ¿no?


    —Y a darme las gracias, claro.


    —Eso también…


    Lo miré, esperando a que me dijera algo, pero no pasó. Cogió su taza de café y bebió un poco. A la mierda, el plan no estaba funcionando. 


    —Eres muy importante para mí y me has dado más de lo que merecía. Te mereces todo lo bueno en esta vida y parece ser que eso no soy yo —estaba siendo muy cursi, pero es que ya no sabía cómo provocar una reacción en él, solo me miraba, cual abogado en un juicio, sin sentimientos—. Es tiempo de irme.


    Nada, no decía nada. Maldito… Iba a ponerme a llorar. 


    Me levanté, tragué saliva y lo miré a los ojos.


    —Pensé que nunca volvería a amar y me demostraste que me equivocaba. Nunca olvidaré eso, ni lo que siento por ti. Pero ya es demasiado tarde… De todas formas él siempre será tuyo. 


    —¿Él? 


    —Mi amor, Sam —por Dios, Lorena, no llores ahora…


    No, no lloré, pero él tampoco decía nada. Lo mejor sería que me fuera ya. 


    —Ah…


    ¿Ah? ¿Qué mierda de respuesta era ah?


    —Ah, sí —suspiré, intentando no decirlo con ironía—. Eso es lo que tenías que saber. Sé feliz.


    —Gracias…


    Apreté mis labios y me fui hacia la puerta. Me acompañó, pero no dijo ni una sola palabra. No iba a pararme y yo me quería morir de la pena. Me abrió la puerta, salí y lo miré.


    —Te quiero, Sam. Nunca quise a nadie así ni querré a nadie más así. Sé feliz, por favor.


    Lo miré unos segundos y como no decía nada, me fui. Me marché. Sintiendo que me ahogaba. 


    Nuestra historia se había terminado para siempre.


    Lloré y lloré hasta llegar al chiringuito. Me faltaba el aire. Me había dejado irme, ese hombre no me paró. ¿Tanto daño le hice?


    Me abracé a mis amigos y lloré, me humillé como nunca y para nada.


    —Pedazo de imbécil es —gruñó Kevin—. ¿Pero de qué va? Lo voy a coger y verás… —cogió el móvil para llamarlo, pero no podía permitir eso.


    —No, Kevin, por favor. Yo perdí, tengo que aceptarlo —aún lloraba—. Se terminó.


    —Es que no me lo creo, Lorena, no me cuadra, pero algo pasa aquí. No puede dejarte ir así, no me lo creo de él. 


    —Ese tío es gilipollas —resopló Luna.


    —Eso seguro —afirmó Kevin—. Pero lo conozco y algo no cuadra, creedme.


    —¿Estaba solo? ¿Segura? —preguntó Sara y yo quise matarla por la pregunta.


    —No vi ni oí a nadie más —aunque eso no era suficiente—. ¿Y qué más da de todas formas? Me dejó irme, no le importaré tanto, es muy simple —a la mierda, a llorar de nuevo. 


    —Pues que lo follen, Lorena —dijo Luna con rabia—. Porque ya está bien, fuiste y respondió así… Que le den mucho por culo. Es que ni una palabra, solo quedarse ahí con un “ah” cuando tú estabas desnudando tu corazón. No se puede ser más gilipollas. Ese tío no te merece, ¿me escuchas? Así que no quiero verte llorando por ese imbécil, ya te puedes levantar de nuevo, con fuerza, porque no dejaré que caigas por un imbécil como ese. Habrase visto…


    —Yo lo quiero —sollocé.


    —Sí, pero él a ti… Parece que no, amiga —me dijo con tristeza y me dolía mucho escucha eso.


    —Vamos a superarlo, Lorena —me dijo Sara.


    —Sí… —cuándo, no lo sabía, pero tenía que hacerlo. Solo necesitaba tiempo y no sentirme tan rota como en ese momento. 


    Mi vida seguiría adelante y más o menos rota, yo también lo haría. Cuando pasó lo de Daniel, pensé que no podría, como en ese momento, peor sí, con tiempo todo se podía superar, haciéndome más fuerte por el camino.


    Solo que era muy reciente y dolía mucho porque lo amaba demasiado.


    Mis amigos se quedaron conmigo, intentando animarme, haciendo planes. Yo ponía de mi parte, pero las lágrimas salían solas y no podía controlar la tristeza. Me acompañaron a casa por la noche y cuando caí en mi cama, sola, volví a llorar de nuevo. 


    Había perdido a Sam, pero no me perdería a mí misma, no de nuevo. 


    Tenía muchos planes que llevar a cabo y con todo el dolor del mundo por no tenerlo junto a mí, seguiría adelante. Ese dolor que sentía no iba a irse nunca, porque nunca había querido a nadie como lo quería a él, de eso también estaba segura. 
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    Capítulo 13


     


    Joder, ¿pero quién llamaba a la puerta tan temprano? Refunfuñé, maldije y me levanté a abrir dispuesta a cagarme en todas las castas de quien fuera, porque seguro que eran las locas esas e iban a comerse toda mi ira…


    Llegué a la puerta, abrí y no había nadie. Cerré y me di cuenta de que había algo en el suelo, lo habían metido por debajo de la puerta. ¿Un sobre? 


    Escrito, en mayúsculas, mi nombre y puse cara de extrañada. Lo abrí mientras iba a la cocina para prepararme mi café y leí el mensaje que contenía.


    “Lo más bonito del día es el atardecer mientras escuchas la música de fondo, la melodía perfecta mientras tus pies, descalzos, rozan la arena. Con una copa en las manos, sentada en el mejor chiringuito de toda la playa… ¿Qué mejor estampa que esa? 


    Todos lo que van a ese lugar, quieren volver porque siempre habrá alguien allí con quien compartir ese momento tan especial.


    Quizás hoy es uno de esos días, quizás hoy es tu día. El día de seguir a tu intuición.”


    ¿Pero qué…? 


    No entendía nada, me preparé el café y mientras lo tomaba, volví a leer el mensaje. Era como algo escrito en clave, ¿no?


    Sam…


    Solo Sam podía hacer algo así, pensé ilusionada. 


    Lo leí, intentando descifrarlo. ¿Me estaba diciendo que me esperaba en el chiringuito? ¿Era eso? Tal vez solo una ilusión mía, un sueño… Pero no iba a quedarme con las ganas de saber si tenía razón o no, tenía que comprobarlo. 


    Me vestí rápidamente y salí para el chiringuito de mi amigo Kevin. No podía con los nervios, ya me había hecho ilusiones y a lo mejor estaba metiendo la pata hasta el fondo, pero…


    —Buenos días —dije feliz cuando vi que las chicas estaban allí.


    —Vaya, menuda sonrisa nos traes —sonrió también Luna—. Ya puedes irnos contando qué está pasando.


    Yo no dije nada, les enseñé la tarjeta que había recibido y dejé que se imaginaran ellos mismos, a ver si llegaban a la misma conclusión que yo. 


    Todos pensaron lo mismo, que era de Sam, aunque no llegaron a descifrar todo el mensaje y les ayudé un poco.


    —Espero no llevarme una decepción —suspiré.


    —No, sé positiva —Sara tocó las palmas, emocionada. 


    Kevin fue hacia el equipo de música y me miró cuando empezó a sonar una balada que me encantaba.


    —Para ti —me guiñó un ojo.


    Acepté agarrarme a él cuando se acercó a mí y bailé con él.


    —Verás que lo vas a conseguir —me dijo mientras bailábamos.


    —Dios te oiga… —suspiré.


    La canción terminó y acepté la cerveza que Kevin me ofreció. En ese momento, un chico se acercó a nosotros.


    —¿Lorena? —preguntó.


    —Ella —dijeron mis amigas, señalándome.


    —Pues esto es para ti —dijo amablemente, me dio una rosa y un sobre y ni las gracias le pude dar, me quedé sin palabras. 


    —Oh, oh… Eso va a más —rio Luna.


    —Pero ábrelo, coño —Kevin no tenía paciencia ninguna. 


    Lo hice, con el tembleque en mis manos. En el sobre había una tarjeta, también con un mensaje.


    “Por ese día en el que todo vuelve a tener, de nuevo, sentido.”


    —A mí nadie me manda mensajes así —suspiró Luna.


    —¿Es una declaración o lo que yo quiero ver? —suspiré yo.


    —Chica, te advierto que el padrino de esa boda soy yo —rio Kevin—. Es que sabía que algo no cuadraba, no iba a dejarte ir tan fácil, joder, tan gilipollas no es.


    —A lo mejor me estoy haciendo falsas ilusiones —yo tenía un miedo impresionante.


    —No empieces —me advirtió Sara.


    —¿Cómo sabía que ya estaba aquí? A ver si está por aquí… —miré a mi alrededor, pero no lo vi.


    —Lorena, de verdad —Kevin empezó a reírse—. Si él mismo te ha mandado estar aquí en esa nota, hija. Que eres vaga, no tonta.


    —Que te follen —resoplé. 


    —Lo hacen, lo hacen —rio él y yo detrás, qué poca vergüenza tenía. 


    —Quiero emborracharme —suspiré.


    —Y yo follar —dijo Luna, haciéndonos reír a todos. 


    —Qué bruta eres —rio Sara.


    —Pero es en serio —y por el tono de Luna, sabíamos que lo era, lo que no quitaba que nos hiciera reír.


    Pasé el día allí con mis amigos, gorroneando comida y bebida a Kevin, como siempre, y todos nerviosos, esperando a que ese hombre de las tarjetas apareciera. Pero el día pasaba y no se le veía por ningún lado, así que empecé a perder la esperanza, a pensar que todo había sido algo que yo me había montado en la cabeza y ya está. 


    Se estaba poniendo ya el sol, como decía en la tarjeta, quizás esperaba a ese momento… Pero él seguía sin aparecer. Y mis esperanzas ya a cero. 


    Me acerqué a la orilla y dejé que el agua mojara mis pies mientras veía cómo el sol comenzaba a ocultarse. Ese era el momento más bonito del día, como bien se decía en la tarjeta. 


    Desesperada, sin esperanzas, fui a girarme cuando vi a alguien acercarse a mí, era el mismo chico que horas antes me había entregado la rosa y la nota.


    —Lorena… —sonrió.


    —Sí…


    —Esto es también para ti.


    Me dio una pequeña cajita y me puse a temblar de nuevo.  Miré para atrás y vi que mis amigos estaban pendientes y haciéndome señas para que la abriera.


    Lo hice, me giré, mirando de nuevo al mar y la abrí. 


    Al hacerlo, se cayó un papel al suelo, lo cogí y lo leí antes de ver el contenido de la caja.


    “Quiero verlo en tu dedo toda la vida, brillando, como brilla tu sonrisa.”


    ¿Pero qué…? Miré la caja abierta en la mano y entonces me di cuenta de que era un anillo, una alianza preciosa y me quedé completamente de piedra. ¿En serio eso era un anillo? Pero un anillo así solo significaba compromiso, ¿no?


    Ay, Dios, que me iba a dar algo de verdad.


    Me giré para hacerle señas a mis amigos de que necesitaría reanimación porque iba a desmayarme y ahí estaba él, de pie, detrás de mí, con sus manos en los bolsillos y mirándome intensamente.


    —Viniste… —dijo con la voz tomada por la emoción.


    —Sí… —tragué saliva— Gracias, Sam. Por todo.


    —¿Te estás despidiendo de nuevo? —sonrió, bromeando, sacó sus manos de los bolsillos y se acercó a mí.


    —No… —susurré, mirándolo cuando paró, rozando su cuerpo con el mío.


    Levantó una mano y acarició mi rostro antes de quitarme la cajita de las manos.


    Estaba sacando el anillo de ella cuando comenzó a hablar, sin dejar de mirarme a los ojos.


    —Te quiero, Lorena. Te quise a mi lado, te quiero a mi lado y siempre te querré conmigo. Me alegra saber que aclaraste tus ideas, superaste tus miedos… Eso no es un logro mío, sino tuyo. Dejemos el pasado atrás, él no tiene lugar en el presente. El presente, si me aceptas, es tuyo y mío. Es nuestro. Como el futuro. Porque quiero pasar cada día de mi vida junto a ti, quiero que seas mi compañera de vida.


    Lloré, lloré a lágrima viva, sollozando…


    —¿Eso significa que…? ¿Me estás pidiendo matrimonio? —pregunté con miedo e ilusión a la vez.


    Se dejó caer, apoyándose en su rodilla y me miró a los ojos.


    —Sí —dijo con firmeza—. No quiero esperar, yo no tengo nada que pensar. Siempre supe lo que quería contigo. A ti, siempre… Quiero casarme contigo, ya, mañana mismo. Porque te amo. ¿Me aceptas? ¿Quieres ser mi esposa?


    Me tapé la boca con las manos, escuché cómo mis amigos gritaban de la emoción y afirmé repetidamente con la cabeza, intentando articular sonido.


    —Sí… ¡Quiero casarme contigo!


    Sam sonrió, me puso el anillo en el dedo y se levantó. Cogió mi cara entre sus manos y me besó, haciendo que me derritiera allí mismo. 
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    Capítulo 14


     


    Cuando mis padres volvieron de sus vacaciones, me encontraron embalando mis cosas. Poco a poco iba preparando cajas para llevarme a la casa que compartiría con Sam cuando nos casáramos. 


    —Hija, ¿pero qué haces? —preguntó mi madre después de abrazarme y de ver las cajas por el salón.


    —Nada, que me caso —miré a mis padres tan tranquila, riendo al ver la cara que se les quedó a ambos. 


    —Ay, Dios, deja las bromas —mi padre resopló cuando se le pasó el asombro.


    —No es ninguna broma, la boda será en Septiembre, porque conseguí convencerlo, si es por él ya estaría casado reí.


    —A mí no me gustan estas bromas, hija, y como me digas que es Daniel el novio, a mí me da algo —se empezó a sofocar.


    —¿Daniel? No —negué rápidamente, si ellos supieran cómo acabamos… — Es con Sam, el abogado del que te hablé.


    —¿Qué abogado? —mi padre volvió a abrir de nuevo los ojos como platos—. Pues no sabía nada, pero siendo abogado… Pues no me quejaré, me gusta eso —rio mi padre.


    Mi madre entró en la cocina y encendió la cafetera. Mi padre y yo la seguimos.


    —No la creas, sigue con su broma, ni caso. Pero bueno… —suspiró ella— Me habría hecho hasta ilusión. 


    —Que es verdad, mira —les enseñé el anillo de mi dedo y los dos se quedaron boquiabiertos. 


    —¿Entonces es verdad? —mi madre no salía de su asombro— Hija, ¿pero estás segura? 


    —Claro, por algo acepté. Lo quiero, mamá —suspiré.


    —Si todo es cierto, Lorena —intervino mi padre—, tenemos que conocerlo antes de comprarte el traje. Ah, y los gastos corren por nuestra cuenta, por supuesto.


    —Por supuesto —reí.


    —Pero has dicho en Septiembre… —vi cómo a mi madre empezaba a entrarle el pánico— No va a dar tiempo a nada. 


    —Tranquila. Está todo controlado. Se va a celebrar en el chiringuito de Kevin, solo los más cercanos, ya él se encarga de todo eso. 


    —¿Y vivir? —mi madre nos dio la taza de café a cada uno— ¿Dónde vais a vivir después de la boda? 


    —En casa de Sam, es un precioso piso con unas vistas increíbles, os encantará —sonreí.


    Escuché sonar el timbre y salí corriendo a abrirle. Sabía que era él, lo estaba esperando, le pedí que viniera para que mis padres lo conocieran. 


    Y como yo esperaba, todo fue más que bien. Se cayeron de maravilla y no dejaban de hablar y de bromear, mis padres estaban encantados con él. 


    Pasamos el día los cuatro juntos, hablando, riendo… Es como si se conocieran de siempre y eso me encantaba. 


    Desde ese día, todo fue genial. Él con mi familia, yo con la suya. Nos convertimos todos en muy buenos amigos y la felicidad me inundaba. 


    El verano pasó rápido y quedaba muy poco para el día de mi boda. Los nervios me comían. Sam dejó todo en mis manos, así que entre mis amigos y yo, con mi madre y la de él, organizamos todo para que ese día fuera perfecto. 


    Me sentía la mujer más feliz del mundo.
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    Capítulo 15


     


    —¿Qué estás haciendo aquí, Sam? —reí al ver su imagen en el espejo donde me estaba mirando.


    Me miró de arriba abajo y sonrió, con esa sonrisa que me derretía. Yo hice lo mismo, comiéndomelo con los ojos. Estaba perfecto con ese traje, tan guapo… 


    —Quería asegurarme de que estabas lista y no me plantarías en el altar —rio.


    Me giré y lo miré malamente. Bromeando, claro, porque tenía ganas de reírme por su comentario.


    Por fin había llegado el día en que nos daríamos el Sí, quiero. No había tardado mucho, pero con la ganas que tenía de convertirme en su esposa, se me había hecho eterno. 


    Estaba todo listo para la ceremonia en la playa, y la celebración, cómo no, en el chiringuito de mi amigo Kevin, quien se había dejado la vida en tener todo perfecto, como de película. 


    No invitamos a mucha gente, solo a nuestros amigos más cercanos y a la familia. Sería todo muy íntimo. 


    —Todavía tengo tiempo para huir —le advertí—. Además, te lo tendrías merecido por llamar a la mala suerte al verme antes de la boda. 


    —Inténtalo, con esposarte me aseguro de que no salgas huyendo —se acercó a mí, mirándome pícaramente, buscando…


    Ah, no, yo conocía esa mirada demasiado bien.


    —Ni se te ocurra acercarte a mí que te conozco.


    Y tanto que lo conocía, sabía exactamente cuándo su mirada me quemaba…


    Y no era momento para eso, estaba a punto de comenzar la ceremonia donde nos convertiríamos en marido y mujer. 


    —¿Por qué? Si solo quiero darte un beso… —pegó su cuerpo al mío.


    —Me vas a estropear el maquillaje —suspiré.


    —Pues que te lo arreglen —se encogió de hombros—. O no, por mí como si no te maquillas, me voy a casar igual. Además, no tienes que pintarte los labios, no van a durarte muchos pintados porque no pienso dejar de besarte cada vez que me apetezca.


    Lo hizo, me dio un beso que me supo a poco, y otro… Al final fui yo quien lo besé bien, pidiéndole mucho más.


    Dándole mucho más…


    Pegando nuestros cuerpos, abrazándolo… Poniéndome cardíaca.


    —¿Mejor? —le pregunté sobre sus labios.


    —No, ¿tú bien?


    —No —suspiré—. Ahora no —gemí cuando agarró mi trasero, apretándome contra él para clavarme su erección. 


    —Tengo ganas de que llegue esta noche, de tenerte en casa. En nuestra cama, desnuda, dispuesta para mí… —mordió mi labio y me hizo gemir.


    —Yo estoy más que dispuesto a darte con esto en la cabeza, te lo aseguro —miramos hacia la puerta y nos reímos al ver a Kevin allí, mirándonos con ganas de querer matarnos a los dos. Le enseñó sus puños a Sam—. Te lo voy a tatuar en la cara —le advirtió.


    —Joder, lo sabía —Jairo entró también, vio a Sam y puso los ojos en blanco—. Sabía que estabas aquí. ¿Qué mierdas haces aquí?


    —Pues lo que haría cualquier novio nervioso, asegurarse de que la novia no se raja —rio Sara entrando en la habitación.


    —No le pidáis más que no da para más —esa frase fue de Luna, que entró también.


    Me encantaba la privacidad en un día así…


    Allí estaban todos, pendiente a todo, no me dejaban ni cinco minutos sola. Lo que no sé es cómo Sam consiguió saber que había conseguido dos minutos para mí y aprovechó para entrar con los guardaespaldas estos…


    —Mejor me voy —rio Sam, no se marchó sin antes darme otro beso que me dejó temblando de nuevo.


    Se acercó a la puerta y ninguno de mis amigos se movía de allí, todos de pie, con los brazos cruzados, mirando a mi futuro esposo.


    —Si me dejáis… —dijo este, con paciencia. El pobre tenía mucha, os lo digo yo, me aguantaba a mí y a todo este séquito de locos.


    Lo miraron unos segundos y empezaron a dejarle paso, pero cuando Sam fue a salir por completo del dormitorio, Kevin lo paró.


    —Sam… 


    —Dime —mi chico se dio la vuelta y miró a mi amigo.


    —Nada. Perdona, pero tengo que quedarme tranquilo.


    Y sin decir nada más o explicarlo, le dio con uno de sus puños a Sam en la cabeza.


    Me empecé a reír sin poder controlarme. Este Kevin… Sam se rio también, el pobre era un santo.


    Tras los retoques oportunos por cómo me había dejado de mal el maquillaje ese hombre que adoraba, agarrada al brazo de mi padre, fui hacia el altar. Era todo tan perfecto… La decoración, la música, la gente… Y mi hombre allí, esperándome para convertirse en mi esposo. 


    Madre mía, mi esposo.


    Estaba nervioso, lo notaba por la postura, por cómo se movía. Le sonreí, dándole tranquilidad. Todo era perfecto. Todo sería más que perfecto a partir de ese momento. 


    La ceremonia fue preciosa, lloré sin poderlo evitar. 


    Y ya reí en la celebración, disfrutando con la gente que más quería, celebrando con ellos el día más importante de mi vida. 


    No nos queríamos ir, no queríamos que ese día terminara, pero tenía que ser así. Y, por otro lado, estábamos deseando de llegar a nuestra casa y poder estar solos. 


    Pasar nuestra noche de bodas ya. 


    Al llegar a casa, me senté en la cama, me quité los zapatos y suspiré de alivio.


    —Pues ya terminó —suspiré.


    —¿Eres feliz? —Sam se arrodilló entre mis piernas y me miró a los ojos.


    —Más de lo que nunca creí —dije con sinceridad, acaricié su rostro y sonreí.


    —Espero hacerte un poco más feliz…


    Se levantó, sacó algo del cajón de su mesita de noche y volvió a arrodillarse entre mis piernas. Me abrió una cajita que tenía en las manos y me enseñó un precioso colgante de plata con nuestras iniciales unidas, colgadas. 


    —El día que vine de Galicia para buscarte, traía esto —se refería al colgante—. Esperaba decirte, con esto, cuánto significabas para mí, pero… Ya sabes. Esperé entonces a dártelo hoy.


    —Dios… Es precioso, mi amor —suspiré, con las lágrimas cayendo de mis ojos. 


    —No llores —limpió mis lágrimas—. Sabes que odio verte llorar. El pasado quedó atrás, mi amor, no vamos a volver a eso. Solo quería darte las gracias yo a ti. 


    —No hagas eso…


    —Sí, tengo que hacerlo, necesito hacerlo. Gracias, mi amor, por llegar a mi vida. Gracias por casarte conmigo. Gracias por amarme y por dejar que te ame. Gracias por existir. 


    —Sam… —no podía dejar de llorar.


    —Te amo, Lorena. Y no dejaré de hacerlo nunca. 


    Acaricié su cara y lo besé. 


    —Yo te amo más, mi amor.


    Era la mujer más feliz del mundo y tenía al mejor hombre del mundo a mi lado.


    Poco a poco nos fuimos quitando los trajes de novios, quedándonos completamente desnudos, tumbados en la que a partir de ese momento sería la cama que compartiríamos cada noche.


    Nos amamos con pasión, con el deseo que siempre estaba presente entre nosotros. Terminamos en la cama, abrazados y con las respiraciones agitadas.


    —Nunca pensé que la vida podía regalarme tanta felicidad —suspiré, acariciando su pecho.


    —Pues es real, mi amor —me dio un beso en la frente.


    —El día que fui a buscarte, cuando yo te decía lo que sentía… Al ver que no hablabas, te juro que por un instante pensé que de esa no saldría, que tu rechazo sí que no podría superarlo.


    —No vuelvas al pasado —me rogó.


    —No lo haré nunca.


    —Me alegro, porque lo nuestro es el presente. Y es el futuro que nos queda. Y seremos muy felices.


    —Lo sé…


    —Mírame —me pidió y lo hice.


    —Te quise casi desde el primer momento en que te vi. También pensé que iba a perderte y también me dolía demasiado, pero no quiero volver a pensar en eso, menos hoy, que ha sido el mejor día de mi vida.


    —Lo han pasado todos bien, ¿verdad? —sonreí, cambiando el tema, dejando, como él me pedía, el pasado atrás. Enterrado.


    —Sí… Pero aún me duele la cabeza con el cate que me ha dado el bruto de Kevin —se quejó.


    Me reí a carcajadas, recordando ese momento.


    Me moví y me coloqué encima de mi esposo.


    —La verdad es que creo que todos piensan que estamos locos.


    —¿Por qué? —me agarró el trasero con las manos y me hizo gemir de nuevo.


    —Porque nos hemos casado demasiado rápido.


    —No creo que el tiempo sea algo que importe cuando se sabe que el amor es verdadero.


    —Qué profundo —bromeé.


    —Profundamente dentro quiere estar, sí —movió sus caderas, enseñándome a qué se refería, haciéndome reír y gemir de nuevo.


    —No me ha quedado muy claro…


    Sam intercambió las posiciones, me tumbó en la cama y se colocó encima de mí. Abrí las piernas y dejé que fuera entrando poco a poco mientras mi cuerpo se retorcía por el placer de comenzar a sentirlo en mi interior.


    —Nunca me cansaré de esto. Nunca me cansaré de ti —gimió.


    —Eso espero.


    Entró por completo en mí y se quedó quieto, cuando lo miré a los ojos, vi que estaba muy serio.


    —¿No me crees? —preguntó.


    Lo miré a los ojos. Unos segundos. Los dos quietos, solo mirándonos y nuestros cuerpos encendidos por el deseo.


    —Te creo —dije sinceramente.


    Su sonrisa me hizo sonreír a mí, una sonrisa de felicidad. Salió de mi cuerpo y volvió a entrar. Ya moviéndose, amándome como yo necesitaba. Hicimos el amor de nuevo y esa vez terminamos aún más agotados.


    —Mataría por un café ahora mismo.


    —¿A las seis de la mañana y sin haber dormido? ¿En serio?


    —Es lo que pasa por no dormir, tendrás que acostumbrarte a mí —me reí.


    —¿Hay muchas cosas así que yo no sepa?


    Me quedé pensando unos segundos.


    —No, creo que lo demás lo vas a poder soportar bien.


    —Menos mal… —suspiró, haciéndome reír.


    —Aun no entiendo cómo me aguantas —dije entre risas.


    —¿De verdad no lo entiendes?


    —No, porque intensa soy un poco —reconocí.


    —Lo hago porque te quiero, Lorena. Te quiero más que a mí mismo.


    Me abracé a él, feliz como cada vez que escuchaba esas palabras de su boca.


    —Yo también te quiero, mi amor. Pero si no me traes mi café…


    Sam se rio y yo igual. Se levantó de la cama, desnudo y fue a la cocina a traerme mi taza de café.


    Sonreí mientras veía su trasero desaparecer de mi vista. El día de mi boda había terminado y ahora comenzaba nuestra vida juntos.


    Una vida que sabía, que junto a él, sería sinónimo de felicidad. 


    Porque lo que sentíamos el uno por el otro, era amor de verdad. 
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    Epílogo


     


    —Lorena, dime ya, ¿estás embarazada?


    Yo no sabía cuántas veces me lo había preguntado ya, pero le iba a dar con la prueba de embarazo en la cabeza. No me bajaba la regla y como nunca nos cuidábamos… 


    —No, amor —dije suspirando y relajándome—. Y mejor, sabes que todavía no quiero. 


    —Pero ya hace meses que nos casamos.


    —Sí, lo sé. Pero estoy trabajando, llevo poco allí y me gusta además, lo sabes. Además, necesito más tiempo para tenerte solo para mí —sonreí—. ¿Te aburres de mí? ¿Es eso?


    —¿Pero qué dices? —cogió mi cara entre las manos— Nunca pienses eso porque no ocurrirá jamás, mi amor. Solo es que me hacía ilusión una pequeñaja corriendo por aquí… —acarició mi cara y me besó.


    —¿Y un pequeñajo no? 


    —Un pequeñajo igual —sonrió—. Tendremos de los dos.


    —Sí, pero no te agobies si tarda un poco, además, me da un poco de miedo —reconocí. 


    —¿Miedo por qué?


    —No sé si estoy lista o si estoy a la altura…


    —No digas eso, serás la mejor madre del mundo, no lo dudes.


    —No estoy tan segura…


    —Pero yo sí —me besó—. Mi amor, no te agobies. No hablaremos más del tema, cuando venga, vendrá. 


    —Que sea cuando esté preparada —suspiré, haciéndolo reír de nuevo.


    Volvió a besarme para quitarme la inseguridad. 


    —Te quiero, mi amor —suspiró sobre mis labios. 


    —Y yo a ti… —suspiré sobre los suyos. 


    Nos besamos y nos amamos como hacíamos siempre. La vida con Sam era la felicidad para los dos. No podía creer que la vida me hubiera dado esa segunda oportunidad con el amor. Como se la había dado a él. 


    Así era la vida, quizás nos tenía que poner al límite para demostrarnos que tenía algo mejor preparado para nosotros.


    Y, por eso, nos daba siempre una segunda oportunidad.


    Si la tenéis, si tenéis eso entre las manos, no la dejéis escapar por miedo, porque si la vida os pone a esa persona en el camino, es por algo.


    Agarrarla con las dos manos, aferraros a ellos y ser feliz. 


    Porque las segundas oportunidades existen. Vale la pena vivirlas.


    Vale la pena ser feliz.


     


     

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
UNA

SEGENNTN
OPORTUNIDAD

Romdnlica






OEBPS/Images/00001.jpeg





